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V 

§ n 

Partes de la meditación 

Siendo la medi tac ión la ciencia de los san­
tos, m á s depende de la gracia del E s p í r i t u 
Santo que humildes debemos pedir, que de 
nuestra industr ia y habilidad. Sin embargo, 
exige esta gracia por nuestra parte coopera­
ción y activa diligencia; así después de pedir 
al S e ñ o r que nos enseñe á orar, preciso es 
que sepamos conducirnos como conviene al 
principio, en medio y al f in de este santo 
ejercicio; ó sea en cada una de sus partes, que 
son siete, á saber: p repa rac ión , lección, rae-
tación, ejercicio afectuoso de la voluntad, 
acción de gracias, ofrecimiento y pet ic ión. 

Hablemos de ellas en particular. 

P r e p a r a c i ó n . — « A n t e s de la o rac ión—dice 
el E s p í r i t u Santo—prepara tu alma, y no seas 
como hombre que tienta á Dios.» L a prepara­
ción es de dos maneras: remota y p r ó x i m a . 
L a remota consiste en h u i r de las ocasiones 
•de distraimiento y de cuidados de cosas con­
trarias al recogimiento interior. 
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L a p r ó x i m a consiste en considerar atenta­
mente la majestad y grandeza de aquel S e ñ o r 
con quien vamos á hablar en l a oración, y 
nuestra vileza é indignidad para comparecer 
ante su divina presencia, excitando en nues­
tro corazón sentimientos de amor y reveren­
cia para con Dios, y de dolor y de tes tac ión 
de los pecados, á imitación del publ ican© del 
Evangelio, cuya oración tanto a g r a d ó al Se­
ñor . Debemos t a m b i é n considerar nuestras 
muchas necesidades y el remedio que para 
ellas hallaremos en la oración, f i jándonos en 
particular en lo que hemos de pedir á Dios 
Nuestro Seño r en aquella hora. 

De i r con la debida p repa rac ión y con l a 
ú n i c a mira de agradar al Señor , pende, por l a 
general, el fruto espiritual de la orac ión : «Se­
g ú n os p repa ré i s para la o r a c i ó n — d i c e San 
B e r n a r d o — a s í os apa rece rá Dios, más ó me­
nos; s e g ú n os encuentre así le encontrare is .» 

L e c c i ó n . — E s de suma importancia esta 
parte de la oración; de ella dice S. Bernar­
do (1) «que mueve nuestros sentidos y a l u m ­
bra nuestros entendimientos; que nos e n s e ñ a 

(1) Ser. 50. 
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á orar y obrar; y que nos informa de lo que 
hemos de hacer en l a vida activa y contem­
plat iva.» Hablando de los que tienen difí-. 
cuitad en discurrir, ó son combatidos de i m ­
pertinentes pensamientos en la o rac ión , 
dice Nuestra Santa Madre: Quien no puede 
aprovecharse del discurso conviéne le ocu­
parse mucho en lección... la lección ayuda 
mucho para recoger á quien de esta manera 
procede. Y asegura de sí misma que en las 
grandes sequedades j a m á s osaba comenzar 
á tener o rac ión sin l ibro, y que *con este 
remedio, que era como una c o m p a ñ í a ó es-, 
cudo en que h a b í a de recibir los golpes de 
los muchos pensamientos, andaba consola-, 
da» (1). L a lección debe ser atenta y pausada^ 
y si alguno, por razones especiales, prefiere 
otra lectura á l a que en c o m ú n se hace en 
el coro, elija aquella que juzgue más acornó-
dadapara el finque sepropone,notando algu­
nos puntos que más le puedan mover y sobre 
los cuales debe insistir en la med i t ac ión . 

M e d i t a c i ó n . — A la lectura sigue la medita-, 
ción, la cual no es otra cosa que el razona-

(1) V . cap. 4. 
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miento ó discurso enderezado á aficionar l a 
vo lun tad á la materia propuesta, y moverla 
á sentimientos devotos y actos fervorosos. 
B l que medita recuerde con la memoria el 
p u n t o ó paso que haya preparado, pondere 
detenidamente sns principales circunstan­
cias y con piadosa industria ordene sus con­
sideraciones á a l g ú n fin práct ico . « Para 
meditar bien, dice un piadoso escritor, es me­
nester emplear las tres facultades del alma: 
l a memoria para recordar el asunto que nos 
proponemos; la inteligencia para profundi­
zarlo; y finalmente, la voluntad para pract i­
car los deberes ú obligaciones que de él se 
der ivan .» E l discurso del entendimiento debe 
de ser moderado, sosegado, atento y repetido. 
Moderado, no empleando m á s tiempo que el 
necesario para mover X&voXxxvA&á.. Sosegado, 
esto es, sin violencia en la i m a g i n a c i ó n n i 
demasiado anhelo en buscar conceptos, como 
queriendo sacar la devoc ión á fuerza de bra­
zos, cuando por este medio sólo se logra 
cansancio y dolor de cabeza. Atento, l ibre de 
pensamientos inú t i les y ajenos a l punto que 
se medita ó f in que se propone. Repetido, 
volviendo varias veces á las mismas consi-
^deraciones, cuando se echa de ver que l a 
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voluntad se resfría, para que de nuevo se 
reanime y tome incremento el espir i tual 
fuego de fervorosos afectos, s egún aquello 
del real Profeta: I n meditatione mea exardes--
cet ignis. 

Ejercic io de lavoluntad.—Movida la volun-. 
tad por el discurso (ó aunque sea sin moción 
cuando ésta no se logra después de insistir 
un rato) debe ejercitarse en diferentes actos, 
de v i r tud , como aborrecimiento del pecado, 
dolor de las ofensas y faltas cometidas, pro­
pósi tos firmes de la enmienda, deseos de 
padecer, humillarse y abatirse por amor de 
Dios, amor á la pobreza, sujeción y obedien­
cia á sus prelados, y principalmente actos dé­
la v i r t ud que trae en ejercicio, y esto no como 
quiera, sino descendiendo á casos particula­
res. Si el recuerdo de las dificultades ya expe­
rimentadas le acobardan, pondere las pode-, 
rosas razones que tiene para practicarla y 
confiado en l a gracia de Dios, conciba santa 
osadía y generosa de te rminac ión , y para que 
la conquista sea fácil, vaya por grados, de 
los casos más fáciles á los m á s difíciles hasta 
salir con su intento adquiriendo la v i r tud , 
propuesta. 
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A c c i ó n de gracias.—Cuando una persona 
se reconoce obligada á un bienhechor, espon­
t á n e a m e n t e prorrumpe en acciones de gra­
cias. Justo es, pues, que el alma al reconocer 
en el curso de la o rac ión las misericordias 
que el Señor le ha dispensado, muestre con 
fervorosos actos su humilde agradecimiento 
en la seguridad de que nada es más grato á 
Dios que un corazón agradecido. A d e m á s , en 
sentir de todos los Santos, la acción de gra­
cias es la mejor disposic ión para recibir nue­
vos beneficios. «Dios—dice el Cr i sós tomo — 
exige de nosotros manifestaciones de gra t i ­
tud, no porque las necesite, sino á f i n de que 
obtengamos todo el mér i to que ellas encie­
rran, y nos hagamos dignos de . mayores 
auxil ios.» Es t ambién l a acción de gracias, 
pr incipio de una gran confianza, porque al 
reconocer el alma los beneficios que Dios le 
ha hecho, forma idea muy elevada de la Bon­
dad divina y siente humi lde atrevimiento 
para exponer al S e ñ o r sus necesidades y 
pedirle remedio. 

Ofrecimiento.—El agradecimiento, cuando 
es sincero, no se satisface sólo de buenas 
palabras, sino desea y busca ocasiones de 
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mostrarse con obras según aquel refrán: 
Pruebas son amores y no buenas razones. Y en 
tanto estas ocasiones se presentan, el alma 
se complace y se desahoga durante la ora­
ción en sinceras protestas, generosos p ropó­
sitos y humildes ofrecimientos, con los que 
consagra á Dios todo su ser en aras de la 
caridad; su entendimiento para conocerle, sil 
corazón y otros m i l que tuviera para amarle, 
sus labios para alabarle, y sus fuerzas todas 
para emplearlas en desarraigar los vicios, 
dominar las pasiones y en adornar su alma 
eon las virtudes que más agradan á Su Majes­
tad. «¿Buscáis, pregunta S. A gus t í n , qué don 
podé i s presentar á Dios, á f in de que os sea 
propicio? Ofreceos vosotros mismos; porque, 
¿qué exige el S e ñ o r , sino vuestra alma? Entre 
todas las criaturas de la tierra, la m á s perfec­
ta es el hombre; y Dios os quiere á vosotros, 
á vosotros mismos que os hablá i s perdido.» 

P e t i c i ó n . — I ^ a pet ic ión es l a parte pr inci­
pal de la oración: es el complemento y glo­
rioso remate de las d e m á s partes y de donde 
reciben su fuerza y eficacia todas ellas. L o 
cual se c o m p r e n d e r á bien por el siguiente 
razonamiento del Venerable P. Juan de J e s ú s 
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María: «Quien ha de hablar con un príncipe^ 
dice este Venerable Padre, y mucho más con 
la Majestad de Dios, razón es que se prepare 
y considere ante quien se va á presentar; y 
para esto sirve Xa. p r e p a r a c i ó n . Procede tam­
b ién que piense en la materia de que ha de 
tratar; y para este fin sirve la lección. L u e g o 
ha de ponderar y estudiar esa misma mate­
r ia , y á esto se ordena la med i tac ión . H a de 
excitar después sentimientos de agradeci­
miento en su corazón por los beneficios reci­
bidos y por los que espera en adelante, y á 
este f in tiene la parte de l a oración que se 
t i tu la acc ión de gracias, Justo es t a m b i é n que 
a d e m á s del agradecimiento inter ior del alma 
le ofrezca e l homenaje de siis servicios; y á 
esto se ordena el ofrecimiento, por el que 
propone ejercitarse en obras virtuosas en 
obsequio al Señor . Pero como seg-ún la doc­
trina catól ica no podemos obrar santamente 
sin el favor y gracia de Dios, la r azón pide 
que en ú l t imo t é r m i n o acuda a l Señor en 
demanda de auxilios y gracias para poner 
en práct ica sus resoluciones, expiar sus pe­
cados, conseguir virtudes y cuanto sea nece­
sario ó ú t i l para alcanzar la v ida eterna, y 
esto se consigue por \z. pe t i c ión . 
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S e r á t a m b i é n objeto de la pe t ic ión , el 
t r iunfo de|la Iglesia, el al ivio y libertad de 
las almas del purgatorio, l a convers ión de los 
pecadores y perseverancia de los justos, nues­
tros parientes y bienhechores, y todo aquello 
á que se extiende la comun ión de los Santos. 
Para que sea eficaz, ha de ser: i.0, humilde y 
reconociendo nuestra propia vileza y cuán 
indignos somos de que su Majestad nos 
oiga; 2.0, confiada, esperando que por los 
mér i tos de Jesucristo y de su S a n t í s i m a Ma­
dre se nos conceda lo que pedimos; 3.° per ­
severante, no cansándonos si luego no vemos 
cumplidas nuestras peticiones. 

§ n i 
Avisos para el ejercicio de la oración 

i.0 Sea el primero, que se evite la dema­
siada especulación, tratando este negocio 
m á s con afectos y sentimientos de la volun­
tad, que con discursos y especulaciones del 
entendimiento. Aviso es este de nuestro Pa­
dre S. Juan de la Cruz, con el cual guiaba 
pronto á las almas á la con templac ión . En­
s e ñ a b a el Santo Padre á entrar en la medi-

COSTUMBRKS SANTAS 20 
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tac ión como por grados, comenzando por la 
r ep resen tac ión de los misterios por semejan­
zas formadas en la imag inac ión , continuando 
por la ponde rac ión intelectual de los mismos 
y terminando en la quietud atenta, amo­
rosa y agradecida en Dios. Q u e r í a se detu­
viesen poco en formar y retener las i m á g e ­
nes; aconsejaba alguna m á s pausa en la 
ponde rac ión intelectual del misterio repre­
sentado, como si era de la pas ión de Jesu­
cristo, en penetrarse de la grandeza del Verbo 
encarnado y de su inf ini ta misericordia en 
padecer por los mismos que le ofendían. 
Pero de esta ponderac ión las levantaba lue­
go á la ya dicha quietud, atenta y amorosa 
de Dios en luz sencilla de la fe, por la que 
casi sin discurso del entendimiento se des­
cubre á la voluntad con cierta i lus t rac ión y 
claridad la bondad div ina , quedando ella 
puesta en acto de amor. 

2.° No se use en la orac ión mental de 
muchas y compuestas palabras, sino pocas, 
sencillas y sin artificio, proponiendo humilde 
y brevemente sus necesidades á Dios, á ejem­
plo de la Magdalena que ha l l ándose su her­
mano L á z a r o á la muerte, env ió aviso de ello 
á Cristo con solas las palabras: Ecce qUem 
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urnas in f irmatur; y á imi tac ión de Mar í a 
S a n t í s i m a , que ha l l ándose juntamente con 
«1 divino Salvador en las bodas de Cana de 
Galilea, viendo que faltaba vino, acud ió á su 
piadoso H i j o por el remedio diciendo sola­
mente: V i n u m non hahent; que de esta ma­
nera se negocia mejor con Dios, porque 
como dice Gilberto: A p u d miseratorem effi-
¿ a x firecatio est modesta sugestio. 

3.0 No se vaya á la orac ión con el f i n de 
alcanzar gustos y regalos, aunque sean espi­
rituales, sino á conocer la voluntad del Se­
ñor , para ponerla por obra. Q u e d ó nuestra 
naturaleza tan floja y amiga de contentos y 
l i o l g u r a , cuanto obligada en castigo del 
pecado al trabajo y pena; y esta es la causa 
porque muchas veces nos hace juzgar y 
tener por m á s preciosoMo que es más delei­
table al gusto, midiendo nuestro aprovecha­
miento espiritual, no con lo esencial que es 
e l cumplimiento d é l a san t í s ima voluntad de 
Dios, sino con el gusto sensible del corazón 
que hallamos en las cosas de Dios. Algunos, 
especialmente los principiantes, caen en cier­
ta impaciencia y desfallecimiento interior, en 
fa l tándoles los júb i los y consuelos que otras 
veces tuvieron ó de que otros gozan en l a 
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oración, y v iéndose combatidos y acosados 
de diversos pensamientos y tentaciones, se­
cos y sin jugo espiritual, dejan el camino 
comenzado y desisten de la oración diciendo; 
que más vale no i r á ella que tenerla tan 
t ib ia y secamente; y que de más provecho 
les será rezar alguna orac ión vocal, pues 
sienten menos dis t racción. 

Para d e s e n g a ñ o de estas almas, esfuerzo 
de todos los que padecen sequedades, y para 
humi l l ac ión de los que son favorecidos con 
regalos y ternuras, sentaremos los siguien­
tes principios: 

i.0 L a perfección de la vida cristiana con­
siste en la caridad, y sin ella puede haber 
en la orac ión ternuras y gozos causados ó 
por el demonio para ensoberbecer al alma 
y perderla, ó por el mismo temperamento del 
sujeto, y por consiguiente no son para ser 
deseados tan sin tasa que se inquiete el alma 
cuando no los tiene. 

2.° E l f in de la orac ión es aplicar nuestra 
voluntad á Dios, a m á n d o l e y r eve renc iándo le 
sobre todas las cosas; y aunque de esto por lo 
general resulta gozo, no hay duda que Dios 
puede suspenderle (como lo hizo con Crista 
en el huerto) para mayor honra suya y prue-
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ba del alma. As í que por l a falta de gustos y 
regalos en la o rac ión no se deduce que falta 
v i r t u d ó perfección en el alma, n i que la 
ame Dios menos. N i es bien por eso desistir 
de la oración, antes creciendo la sequedad y 
angustia, a lá rguese más, á imi tac ión de Cris­
to, de quien dice S. lyucas: F a c t u s i n a g o n í a 

j )ro l ix ius orabat. 

3.0 Dos cosas se hallan en el manjar, 
sustancia y sabor. L a primera es la que nu­
tre y sustenta la vida; el segundo sirve solo 
de aliciente para que el manjar se apetezca. 
Así t a m b i é n p r o v e y ó Dios que hubiese en la 
oración, una como sustancia consistente en 
los actos de v i r tud , y su sabor que es el gus­
to y contento con que el S e ñ o r recrea espe­
cialmente á los principiantes, para que mo­
vidos con este regalo, apetezcan la o r ac ión y 
perseveren en ella. Lo cual prueba que los 
regalos y ternuras sensibles antes son indicio 
de flaqueza y enfermedad, que de fortaleza 
y salud; porque el va rón perfecto se conten­
ta con una oración seca, tal cual Dios se la 
da; y como robusto soldado pelea varoni l ­
mente y hace frente á la t r ibulac ión y ten­
taciones sin perturbarse. T a l era nuestro 
buen Capi tán y Padre San Elias, que con 
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aquel paii!cocido entre ceniza, cobró al iento 
y esfuerzo para subir por b r e ñ a s y peñascos^ 
hasta la cumbre del monte de Dios, Oreb. 

4.0 Procuren los hermanos meditar con 
frecuencia la vida, pas ión y muerte de Jesu­
cristo, porque no hay cosa que así fortalezca 
el alma como la continua memoria de estos 
sac ra t í s imos misterios; la cual, como dice 
S. Buenaventura, aparta el corazón de los 
deseos carnales y mundanos y l o endereza á 
las cosas espirituales y divinas; ella instruye 
al ignorante, fortalece al flaco, anima y ase­
gura al temerario, hace compasivo al r í g i d a 
y misericordioso al cruel, ablanda al duro,, 
espolea al perezoso, alegra al triste, consuela 
a l afligido, cura al herido, sana al enfermo,, 
recrea al |fatigado, inflama con el fuego del 
d iv ino amor el corazón m á s frío, escuda y 
defiende al alma de los encendidos dardos, 
y tentaciones del demonio, restituye á su 
patria al peregrino y encamina al viajero á 
su verdadero y ú l t i m o fin. Q u i d p l u r a ? ipsa 
namqtie devota et as idua meditatio et memoria 
Passionis Je su - C h r i s t i á malis ó m n i b u s te ser-
vabit: bona s ingula tibi dabit; in prmsenti D e i 
g r a t i a te ditabit, et i n fu turo s u a gloria te 
dotabit. R e c u é r d e n s e los avisos que en este 
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mismo sentido nos da Nuestra Seráfica Ma­
dre Sta. Teresa de J e s ú s de los cuales hici­
mos menc ión a l tratar de la presencia de 
Dios imaginaria. 

5.0 Finalmente se recomienda á los novi­
cios que se examinen al f in de la oración 
para dar gracias al Señor por los favores 
recibidos y pedirle p e r d ó n de las negl igen­
cias que hubiesen tenido. Además formen 
un ramillete de las consideraciones que m á s 
les movieron l a voluntad para conservar 
entre día los sentimientos buenos que tuvie­
ron en la oración. De este modo c o n s e g u i r á n 
que el fruto de la o rac ión no se reduzca á 
emplear bien l a hora que á ella consagraron, 
sino que se extienda á todas las obras del d í a 
su benéfica influencia. 
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C A P Í T U L O I V 

D E L E X A M E N DE C O N C I E N C I A 

Importancia del examen 

«Conocerse á sí mismo, dice Clemente de 
Ale jandr ía , es la primera y la más herniosa 
de las ciencias, porque el quejse conoce á sí, 
conoce á Dios.» 

«Procu ra conocerte, a ñ a d e S. Bernardo, 
porque serás mejor y más digno de alabanza 
s i te conoces, que si o lv idándote de tí com­
prendieses el curso de los astros, la v i r t u d de 
las yerbas, las propiedades de los animales, 
l a naturaleza de los hombres y poseyeses 
la ciencia de cuanto hay en el cielo y en la 
t i e r r a . » H u g o de S.Víctor se expresa en estos 
t é rminos : «Pene t rad en vuestro corazón y 
sondeadle escrupulosamente; considerad de 
donde ven ís y á donde^vais, cómo vivís , lo 
que hacéis , lo que perdéis , cuán to a d e l a n t á i s 
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ó re t rocedéis cada día, qué pensamientos os 
ocupan, cuáles son vuestros afectos, cuá les 
las tentaciones m á s fuertes que os ha susci­
tado vuestro enemigo; y cuando conozcáis 
plenamente vuestro estado interior y exte­
rior, y no sólo l o que sois, sino lo que debie­
rais ser, os elevareis á la con templac ión de 
Dios por medio de este conocimiento de vos­
otros mismos.» 

Pues bien, esta ciencia ó conocimiento 
de sí mismo adquiere el hombre por medio 
del examen de conciencia. Por él conoce sus 
faltas, sus defectos, sus inclinaciones, su ca­
rácter , su genio, en una palabra, se estudia 
á sí mismo y ve como en un espejo su inte­
rior. Y al conocerse deficiente en muchas 
cosas, no p od rá menos de experimentar dos 
movimientos saludables, que son los dos 
afectos principales de este ejercicio, á saber: 
arrepentimiento de las faltas y propósi to de 
no volver á cometerlas, siendo á la vez el 
examen de conciencia medicina que cura, y 
an t ído to que preserva. De aqu í que los San­
tos y escritores mís t icos le recomienden 
tanto y le consideren como uno de los ejer­
cicios m á s importantes de la vida espiritual, 
y que los fundadores y legisladores de las 
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Ordenes religiosas le prescriban todos s in 
excepc ión en sus Reglas y Constituciones. 
E n las nuestras se manda tener dos veces 
al día, equ ipa rándo le en esto con la misma 
orac ión mental. Dos veces al día estamos 
obligados á vacar en común á la oración, y 
dos veces t amb ién debemos juntarnos en 
comunidad para el examen; y así como á 
ninguno, por muchas y precisas que sean 
sus ocupaciones, dispensa la ley de la ora­
ción, nadie tampoco está dispensado del exa­
men en c o m ú n ó en privado. 

§ 11 
Práctica del examen de conciencia 

Es doble el examen de conciencia: general 
y particular. E l primero tiene por objeto, 
como indica su mismo nombre, todas nues­
tras- acciones y omisiones. E l segundo se 
concreta á una sola materia, l a cual puede 
ser la pas ión dominante, la t e n t a c i ó n que 
m á s nos combate, el háb i to que nos subyu­
ga, la v i r t ud de que m á s necesidad tene­
mos, etc., etc. Acerca de este punto t é n g a n s e 
presentes las reglas prác t icas dadas en el 
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Tratado de las virtudes, cap. XII, § n ; pues 
cuanto allí se dijo del t iempo que ha de d u ­
rar el ejercicio de uua v i r t ud , es aplicable a l 
examen particular. 

La prác t ica del examen, tanto general 
como particular, abraza cinco puntos: 1,0 Dar 
gracias á Dios por los beneficios recibidos; 
2.° Pedir luz y gracia al S e ñ o r para conocer 
las faltas y detestarlas; 3.0 Pedirse cuenta 
desde el ú l t imo examen. Si se trata del par­
ticular, recuerde las ocasiones que ha tenido 
de vencer la pas ión que le domina, ó de ejer­
citar la v i r t u d elegida, el fervor é intensidad 
con que ha obrado, ó por el contrario, la re-, 
mi s ión ó flojedad que ha tenido, las faltas 
en que ha incurrido, etc., etc. E l examen ge­
neral puede hacerse por partes, hora por 
hora, ó mejor por el orden de ocupaciones y 
ejercicios principales que ha tenido, inda­
gando en cada uno de ellos las faltas que ha 
cometido, de pensamiento, palabra y obra. 
4.0 Pedir humildemente pe rdón á Dios de las, 
faltas que hubiere notado, reconociendo su 
miseria é infidelidad; 5.0 Formar generosos 
propós i tos de enmienda, a l en t ándose á t r a ­
bajar con á n i m o y d e t e r m i n a c i ó n confiado 
en la ayuda y gracia de Dios. 
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Conviene detenerse poco en los puntos i.0 
y 2.0, pudiendo limitarse á la siguiente ora­
ción: «Dios y Seño r mío , creo que estáis 
presente en todo lugar; os adoro desde el 
abismo de mi miseria y de m i nada; os doy 
gracias por todos los beneficios que de Vos 
he recibido, y deseo corresponder con toda 
fidelidad. Dadme, Señor , luz para conocer 
mis faltas, gracia para detestarlas y vuestra 
ayuda para no recaer en ellas.» E l tercer 
punto ya queda indicado cómo se ha de 
practicar. Facil i ta la práct ica de este punto, 
la costumbre laudable que algunos tienen de 
examinar su conciencia cada hora a l toque 
del reloj, después de rezar e l Ave María. 
E l 4.0 y 5° punto son los más importantes. 
De poco ó nada servir íá examinar y ver las 
faltas, si á este examen no siguiera el arre­
pentimiento y propós i to de la enmienda. E l 
que descuidara esto ú l t imo, se parecería , se­
g ú n el s imi l del Após to l Santiago, al que 
habiendo observado en el espejo las man­
chas de su rostro, no cuida de limpiarlas. 
Con t r ibu i r á en gran manera a l mayor fruto 
del examen descender en los p ropós i tos á 
casos particulares é imponerse alguna pe­
q u e ñ a penitencia por las faltas cometidas. 
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§ n i 
Modo de dar cuenta del estado de la conciencia 

al P. Maestro 

Tengan presente nuestros religiosos la, 
importancia que nuestra Madre Sta. Teresa 
daba á estas conferencias ó comunicaciones, 
espirituales, ya para evitar las tentaciones, 
ya para conciliarse el amor, la confianza y la, 
solicitud de los Superiores, ya, en f in , para 
adelantar más en las virtudes. Apa rec i éndose 
la Santa después de su gloriosa muerte á 
una de sus religiosas, le dijo estas notables 
palabras: E l dar cxienta de s u esp ír i tu á la. 
Pre lada , guardando la Cons t i tuc ión que tiene 
de darla, cada mes, s i n eiiciibrirle cosa a l g u n a , 
importa mucho p a r a la per fecc ión , y cuando 
esto fa l tare , i r á faltando e l verdadero e sp ír i tu 
que se pretende. 

Esta conferencia puede versar acerca de 
los puntos siguientes, pudieudo el religioso 
rogar al Superior que le haga m á s pregun­
tas si estima conveniente para gloria de Dios, 
y para mejor explorar su interior. 
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1. Comience, pues, e l examen pregun­
tando: S i está contento con su vocación. 

2. Cómo ejercita la v i r tud de la obedien­
cia, en particular en lo que toca á conformar 
su ju ic io con el dictamen del Superior: si 
tiene en grande estima la v i r t ud de la casti­
dad y q u é medios pone para conservarla: si 
ama la pobreza, la a b n e g a c i ó n y demás vir­
tudes, y á cual de ellas se siente m á s inc l i ­
nado, y cómo la practica. 

3. Si siente turbaciones en su alma, ó si 
es molestado por alguna grave ten tac ión , 
c ó m o la resiste, si fác i lmente ó con dificul­
tad; qué pasiones le dominan más . 

4. Si l ia discutido contra a l g ú n punto de 
la regla ó constituciones, sosteniendo tenaz­
mente su parecer. 

5. Cual es su .modo de pensar respecto 
de nuestra vida, y de los medios de que nos 
valemos para conseguir el fin de nuestro Ins­
t i tu to . 

6. Q u é afición tiene á los ejercicios es­
pirituales; si es dado á la oración, cuanto 
tiempo emplea en ella y de q u é manera la 
practica; y de cual saca m á s fruto, si de la 
mental ó de la vocal. 

7. Si siente devoción ó ternura en el uso 
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de las cosas espirituales, ó s i por el contrario 
padece as t ío , sequedades y distracciones, y 
c ó m o se conduce en estos casos. 

8. Q u é fruto saca de la frecuencia de los 
Sacramentos, del examen de conciencia y 
d e m á s ejercicios espirituales. 

9. C u á n t o ha aprovechado desde l a ú l t i ­
ma conferencia, y en qué disposic ión de án i ­
mo se encuentra en orden á la perfección re­
ligiosa. 

10. Si se esmera en cumpl i r los oficios 
que le es tán encomendados, y si observa 
cuanto prescriben acerca de ellos la regla y 
constituciones. 

11. Si practica con frecuencia mortifica­
ciones, penitencias y otros actos piadosos 
conducentes a l aprovechamiento espiritual, 
y si tiene deseos de imi tar á Jesucristo pr in­
cipalmente en el padecer y sufrir injurias 
por su amor. 

12. Q u é fruto reporta de las horas de re­
creo y del trato con los religiosos, y si tiene 
amistad particular con alguno. 

13. Si siente a n t i p a t í a hacia a l g ú n her­
mano, y en q u é disposic ión se encuentra res­
pecto de los Superiores. 

14. Si eleva con frecuencia entre dia su 
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corazón á Dios por medio de aspiraciones y 
santas jaculatorias, ó si en cambio es r emi ­
so en este ejercicio. 

15. Si acostumbra á hacer la dirección y 
ofrecimiento de obras, principalmente por la 
m a ñ a n a , y luego al principio de cada acción 
y durante la misma si fuese larga, s e g ú n 
es tá prescrito en estas Instrucciones. 

16. Si practica cada día u n n ú m e r o de­
terminado de p e q u e ñ a s mortificaciones, y si 
procura suplir antes de acostarse las que por 
olvido hubiese omit ido durante el d ía . 

17. S i ha hecho ejercicios espirituales 
una vez al año , como prescriben nuestras 
constituciones. 
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C A P Í T U L O V 

D E L O S S A C R A M E N T O S 

De los Sacramentos en general 

Grande fué l a bondad del Seño r al sacar 
al hombre del estado de la culpa red imién­
dole con su propia sangre y dando su vida 
por l ibrarle de la muerte eterna, á la cual 
h a b í a sido condenado en pena de su desobe­
diencia; muy grande la candad y excesivo el 
amor con que padec ió por nosotros cargando 
con nuestras iniquidades y pagando á costa 
de su sangre nuestras deudas; infinitos fue­
ron t a m b i é n los m é r i t o s que nos adqu i r i ó con 
los trabajos de una vida harto penosa, y no 
tienen cuenta los tesoros que dejó en manda 
á su esposa la Iglesia para que los repartiese 
con mano larga á cuantos perteneciesen á su 
seno: él mereció como jefe de los predestina­
dos l a gracia capital, de la cual todos los que 

COSTUMBRES SANTAS £1 
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nos gloriamos de ser miembros de su cuerpo 
podemos participar. Pero como i g n o r á b a m o s 
el medio de hacernos con ella, i n v e n t ó su 
sab idu r í a inf ini ta un modo facil ísimo al par 
que misterioso para que p u d i é s e m o s gozar 
de los frutos de su sagrada pasión; á saber, 
el de los Santos Sacramentos, que son el canal 
por donde llegan á nosotros las misericor­
dias de Dios, las fuentes misteriosas de don­
de manan en abundancia las gracias que 
Jesucristo nos merec ió por su amarga pas ión 
y muerte, el t e s t imon ió m á s a u t é n t i c o de su 
amor infini to hacia los hombres. De su cos­
tado abierto salieron y abiertas quedaron 
estas fuentes sagradas para que todos pue­
dan beber s e g ú n su necesidad. 

Los Sacramentos son unas señales exte­
riores ó sensibles que no sólo significan sino 
que además contienen y causan la gracia 
c o m u n i c á n d o l a á los que no ponen impedi­
mento; de aqu í que para que haya Sacramen­
to se necesita, a d e m á s de la ins t i tuc ión de 
Jesucristo, un elemento visible y otro invis i ­
ble; el visible, que es el signo exterior, y el 
invis ible que es la gracia; por eso se l lama 
Sacramento, que quiere decir, santo y lleno 
de misterio, secreto ó arcano. ¿Qué cosa 
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m á s secreta y misteriosa, dice S. Gregorio, 
( i n i Reg. , c. x v i ) que la sant if icación obrada 
por nn signo exterior con el cual la v i r t u d 
d iv ina envuelta en cosas corporales, obra 
secretamente la salud de las almas? Jesucris­
to que en todas las obras de su bondad i n f i ­
n i t a se a t e m p e r ó á nuestra humilde condic ión 
quiso t a m b i é n que el modo de comunicarnos 
su gracia fuese connatural á nuestro modo 
de ser—dice Sto. T o m á s — p o r lo cual, as í 
como nos enseñó su doctrina en pa rábo la s y 
por s ímiles sensibles quiso darnos á enten­
der las cosas espirituales y divinas, así no 
sólo quiso comunicarnos su gracia invis ible 
sino darnos una prenda ó g a r a n t í a segura 
de esa comun icac ión en los signos exteriores 
y visibles de los Santos Sacramentos. 

Aunque Dios podía proveer á las necesi­
dades espirituales del hombre por medios i n ­
visibles, y aún más , aunque hubiera podido 
infundir su gracia en nuestras almas sin estos 
medios, t o d a v í a fué más generoso su amor, 
porque constando los hombres de alma y 
cuerpo, quiso proporcionar el remedio con la 
persona á quien se debía dar, instituyendo 
estos medios que constan t a m b i é n de dos 
elementos, material é invisible: y no se con-
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t e n t ó con darnos nn solo Sacramento, porque 
as í como fne l íbera l í s imo en proveer á todas 
las necesidades de la vida corporal, repartien-
do el mayor s e g ú n l a complex ión y la edad 
de cada uno, así , dice Sto. T o m á s , p r o v e y ó el 
S e ñ o r de muchos y diversos Sacramentos 
para remediar las muchas y diversas necesi­
dades espirituales del alma. Y siguiendo esta 
comparac ión podemos deducir, con el Santo 
Doctor, que son siete los Sacramentos de la 
Iglesia.Todos tienen por objeto conferir, con­
servar y aumentar la vida sobrenatural de 
la gracia. Pues bien, vemos sin dificultad que 
la vida espiritual tiene cierta semejanza con 
la vida corporal y que para ésta tiene el 
hombre necesidad de una v i r tud l lamada 
Generat iva ^or la cual nace á la vida del 
mundo, de otra llamada A u m e n t a t i v a por la 
cual va creciendo, y para que se conserve 
después de haber llegado al t é r m i n o de su 
crecimiento necesita de otra v i r t ud llamada 
N u t r i t i v a : y si perdiere la salud de otras dos, 
una para desechar el mal y se llama C u r a t i ­
v a y otra para recuperar las fuerzas perdidas 
y convalecer, ó sea la v i r tud Reparat iva . Ade­
más , como el h o m b r é es tá llamado á v i v i r en 
sociedad, debe haber en ella una v i r tud Po~ 
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testativa para gobernar las muchedumbres y 
otra Propagativa á f in de que se mul t ip l ique 
l a especie. Esto que es necesario para la vida 
corporal no deja de tener apl icación en la 
vida sobrenatural. Pues el hombre muerto á 
la vida de la gracia por el pecado or ig ina l 
necesita renacer para entrar en el reino de 
los cielos por medio del Bautismo. Vestido el 
hombre con el ropaje de santidad le conser­
va hasta que llega al uso de la razón, mas 
luego se rebelan las pasiones y acrece cada 
d ía la lucha y necesita fortalecerse contra 
las asechanzas del enemigo y por eso se le 
confiere el Sacramento de la C o n f i r m a c i ó n 
por el cual crece el hombre de n i ñ o á grande 
y robusto; y para conservar estas fuerzas ha 
menester alimentarse con el manjar celestial 
y esto nos le p r e p a r ó Jesucristo llevado de, 
su excesiva caridad, d á n d o n o s su propio 
cuerpo y sangre eu la E u c a r i s t í a . Para curar 
las enfermedades de nuestra alma muerta 
algunas veces á la vida verdadera se nos da 
el Sacramento de la Penitencia; y para res­
t i tuirnos á las primeras fuerzas y quitar to­
das las reliquias del pecado ins t i tuyó Jesu­
cristo l a / í ^ / r é " / ^ U n c i ó n . Como quiera que 
estas fuentes de gracia debían estar abiertas 
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perennemente y sin d i sminuc ión i n s t i t u y ó s e 
el Orden por el cual se transmite l a potes­
tad de administrar los Sacramentos, y se ele­
vó t a m b i é n á razón de Sacramento la un ión 
entre el hombre y la mujer á f i n de que por 
él recibiesen l a v i r t ud sacramental de santi­
ficarse mutuamente y criar hijos para el cie­
lo. Estos son los siete Sacramentos que, ade­
m á s de comunicar la gracia santificante, con­
fieren otra gracia llamada Sacramental que 
es s e g ú n Sto. T o m á s , un derecho al auxi l io 
especial que necesita el que' le recibe para 
cumpl i r con las obligaciones que el Sacra­
mento le impone. Con esta gracia se conce­
de t a m b i é n ó se aumenta la caridad y todas 
las virtudes y dones del Esp í r i t u Santo, 
pues como dice el Concilio de Trento «por 
los Sacramentos se recibe toda justicia, ó se 
aumenta la recibida ó se recupera l a perdi­
da.» (Sess. 7.) P r o c u r a r á n , pues, nuestros r e l i ­
giosos prepararse para recibirlos dignamen­
te, que será grande la responsabilidad de 
aquellos que por negligencia no recibieren 
la abundancia de dones espirituales que Je­
sucristo nos ofrece por sus Sacramentos: y 
m u y estrecha la cuenta de los-que no corres­
ponden con fidelidad al amor infini to que 
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m o s t r ó Jesucristo al ins t i tu i r estos remedios 
saludables para curar todas las dolencias del 
alma. Mediten muy á menudo aquella sen­
tencia del Evangelio: C u i m u l t u m datum esf 
multum quczretuf ab eo, et cu i conmendave-
runt , multum, p l u s petent a b eo, y saquen l a 
resolución de agradecer cuanto pudieren be­
neficios tan inmensos. Patentes están siem­
pre esas fuentes divinas, necios se r íamos si 
dejásemos de apagar en ellas nuestra sed. 
Para que nuestros hermanos se acerquen 
con verdadera ansia y buena disposición á 
beber de esa agua v i v a que salta del costa­
do abierto de Jesucristo y se recibe en los 
vasos sagrados de los Santos Sacramentos> 
vamos á tratar brevemente de los dos m á s 
principales que son el de la Penitencia y Co­
m u n i ó n . 

§ n 
Eel Sacramento de la Penitencia y mocLo de confesarse 

Una de las cosas que m á s ayudan á con­
seguir la perfección es sin duda el Sacramen­
to de la penitencia por el cual se perdonan 
los pecados mortales y veniales siempre que 
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el penitente se acerque arrepentido y llene 
las demás condiciones necesarias designadas 
por Dios al ins t i tu i r el Sacramento. 

L a perfección consiste en apartarse del 
pecado y acercarse á Dios, y su alma se rá 
tanto m á s perfecta cuanto m á s pura y l ibre 
esté de toda mancha; por eso escr ibió Casia­
no, que el alma que aspira á la perfección 
4ebe procurar tener una gran pureza de con­
ciencia pues que de ella se pasa después á la 
adquis ic ión del perfecto amor d iv ino el cual 
no se da sino á las almas puras: de manera 
que á la limpieza del corazón corresponde 
aquel amor. Pero conviene entender, dice 
S. Alfonso, que esta pureza que puede ha­
llarse en los hombres en el presente estado, 
no consiste en estar totalmente exento de 
defectos: porque si exceptuamos á nuestro 
divino Redentor y á su divina Madre, no ha 
habido n i hab rá j a m á s en el mundo algu­
na sin manchas: Todos ofendemos en m u ­
chas cosas, dijo Santiago, sino que consiste 
en las dos cosas siguientes: la primera en 
guardar con vigi lancia el corazón para que 
no entre en él. culpa alguna aunque leve con 
advertencia; y la segunda, caso de entrar en 
él alguna culpa, en^ser el alma puntua l á 
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purgarse de ella. Esta p u r g a c i ó n y limpieza 
se adquiere por la Penitencia. 

Para que nuestros religiosos saquen el 
fruto deseado de este Sacramento procura­
rán ante todo concebir una alta idea del 
gran beneficio que Dios nos hace por él 
e x h o n e r á n d o n o s de la pesada carga que con­
traemos todos los d í a s con nuestros descui­
dos y negligencias. Dios que es rico en bon­
dad y misericordia no se aco rda rá j a m á s de 
los pecados confesados debidamente á sus 
ministros. Pero para que sea buena y fruc­
tuosa la confesión debe preceder á ella el 
examen dil igente de la conciencia, g u a r d á n ­
dose mucho tanto de hacerle l igera y super­
ficialmente como de proceder con angustia 
ó demasiada ansiedad. E l religioso que pro­
cura hacer todos los días dos veces el exa­
men como mandan las Constituciones, no 
necesita mucho tiempo para reconocer sus 
culpas; si tiene un cuidado exquisito de ha­
cer por la m a ñ a n a y por la noche tanto el 
examen general como el particular, en pocos 
minutos r e c a p a c i t a r á lo que en ellos ha ha­
llado y se e n c o n t r a r á dispuesto para confe­
sarse. N o es ordinariamente la falta de exa­
men el origen de muchas confesiones nulas 
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ó infructuosas. L a falta es tá en el poco do­
lor qne se concibe de las faltas que se come­
ten. Por lo tanto, el tiempo que se h a b í a de 
emplear en examinar la conciencia escrupu­
losamente, e m p l e a r á con m á s fruto detestan­
do las culpas cometidas. Es e l arrepentimien­
to y dolor de los pecados la parte más p r i n ­
cipal de la Penitencia. Para procurarle debe 
pedirse á Dios, porque don y gracia suya es 
y una de las m á s grandes, porque siendo l a 
ú l t i m a dispos ic ión para la just i f icación como 
dice Sto. T o m á s , es t a m b i é n según el mis­
mo Santo, mayor obra que l a creación. Debe 
con todo el religioso excitarse a l dolor con 
la cons iderac ión de la Majestad ofendida, 
de la ingra t i tud que se tiene cuando se co­
mete una falta, de los beneficios que hemos 
recibido, de la hermosura de nuestra alma 
afeada por la p é r d i d a de l a gracia, de las 
penas eternas que merecimos por el peca­
do y sobre todo por la fealdad, por la gra­
vedad y m u l t i t u d de las faltas cometidas. 
Debe fijar mucho su a tenc ión el religioso en 
las faltas habituales que comete y detestar­
las de todo su corazón de modo que aunque 
siempre tenga faltas, pues no es posible estar 
sin ellas, que és tas sean m á s d é f ragi l idad 



DE LOS SACRAMENTOS 331: 

que de voluntad, y como di r ía nuestra Madre 
Sta. Teresa, que no se vaya siempre á con­
fesarse con las mismas faltas. 

Aunque el dolor debe ser universal ade­
más de ín t imo, sincero y sobrenatural, es, 
conven i en t í s imo que no tome los pecados, 
como se dice á carga cerrada sino que debe 
dolerse en particular de los que m á s in f lu ­
yen en su modo de proceder. P e q u e ñ e c e s 
dice nuestro amor propio son esas faltillas, 
en que de ordinario caemos, pero pequeñe--
ces que son impedimento siempre para l a 
u n i ó n con Dios y faltas con las cuales s é 
ofende sumamente a l Criador. «Pecado muy 
de advertencia, dice nuestra Seráfica Madre 
Sta. Teresa, por muy chico que sea, Dios nos 
libre de él, que yo no sé cómo tenemos tanto-
atrevimiento, como es i r contra un tan gran 
Señor , aunque sea en muy poca cosa: cuanto 
más que no hay poco, siendo contra una tan 
grande Majestad y viendo que nos es tá m i ­
rando. Que esto me parece á m í e? pecado 
sobre pensado y como quien dice: S e ñ o r , 
aunque os pese h a r é esto, ya veo que lo veis 
y sé que no lo queréis , y lo entiendo; mas, 
quiero m á s seguir m i antojo y apetito que 
no vuestra voluntad. ¿Y que en cosa de esta. 
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suerte hay poco? A mí no me parece leve 
l a culpa sino mucha y muy mucha» ( i ) . 

A l dolor debe a c o m p a ñ a r u n p ropós i t o 
eficaz de uo volver á cometer los pecados 
confesados. Y es el p ropós i to verdadero l a 
s eña l m á s cierta del dolor concebido, a s í 
como por el contrario, el recaer muchas ve­
ces en las mismas faltas d e s p u é s de una y 
otra confesión es s ín toma de no haber teni­
do verdadero dolor. H é aqu í la regla que 
daba la Santa para quitar las angustias sobre 
•el dolor: Ved, decía, si tenéis verdadero pro­
pós i to de no cometer más las culpas de que 
os confesáis y si tenéis este p ropós i t o no 
d u d é i s que tenéis t a m b i é n verdadero dolor. 
I n a n i s est pcenitentia, quam seqttens culpa 
¿ o m q u i n a t : n i h i l p r o s u n t lamenta, s i replicen-
i u f peccata. N i h i l valet a malis veniam p o s e e r é 
et mala de novo iterare{, dice S. Agus t í n , i n 
•Soliloq. 

Hecho el examen de conciencia y formado 
e l dolor con la contr ic ión perfecta, h a r á n su 
confesión que d e b e r á ser: Entera, verdadera, 
dolorosa, propia y sencilla. Se acusa rán m i ­
nuciosamente de todas las faltas que hubie-

( i ) Cam, de Perf., c. 41. 
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ren cometido por pensamiento, palabra y 
obra,del poco espí r i tu con que hubieren cum­
plido sus obligaciones ó devociones, se acu­
saran t amb ién de las faltas de omisión na 
ocultando n i la sombra de pecado venial,, 
bien convencidos de que j a m á s h a r á n pro­
greso alguno en la senda de la perfección 
religiosa si no abren su corazón a l confesor y 
procuran con todo e m p e ñ o y cuidado i r evi­
tando las faltas más habituales aunque sean 
p e q u e ñ a s . A fin de asegurar el dolor p o n d r á n 
por materia cierta del Sacramento a l g ú n 
pecado mortal de la vida pasada. 

H é aqu í la fórmula sencilla que han obser­
vado nuestros religiosos para confesarse y 
que así mismo deben observar en adelante.. 

MODO DE CONFESARSE 

Llegado el novicio á los pies del confesor,, 
besa su escapulario y postrado, dice el C o n ñ -
teor Deo hasta las palabras / ¿ / ¿ t f / m ^ r exclu­
sive: se levanta y dice: A v e M a r t a P u r í s i m a » 
á c u y a sa lu tac ión responde el confesor. S i n 
pecado concebida. Enseguida el penitente reci­
ta la siguiente fórmula : Reverendo. Padre , d 
D i o s Nuestro S e ñ o r y d Vuestra Reverenc ia 
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que está en su lugar, confieso todas mis fa l tas 
j y pecados. A u n q u e creo haberme preparado, 
me acuso, no obstante, de cualquiera f a l t a de 
d i spos ic ión con que vengo d recibir este S a c r a ­
mento, ya por no haber hecho suficiente exa­
men, y a por no haberme excitado a l dolor y 
.formado e l propós i to con la p e r f e c c i ó n qtie de­
bía. A d e m á s , s i algzma de mis confesiones p a ­
sadas hubiera sido n u l a p o r alguna causa, m i 
i n t e n c i ó n es renovarlas todas en ésta. Y co­
mienza la confesión diciendo: E n la presente 
me acuso de etc., etc. Una vez dichas las faltas 
que ha cometido desde la confesión anterior, 
•añade: A d e m á s me acuso de m a l q u i e r otra 
f a l t a que hubiere cometido, pero que no tengo 
ahora presente, a s í como t a m b i é n de todos los 
f>ecados de m i v ida pasada , especialmente los 
que c o m e t í contra e l N . mandamiento, de todo 
lo c u a l pido p e r d ó n á D i o s Nuestro S e ñ o r y 
á Vuestra Reverenc ia la penitencia y absohi-
-ción, s i soy digno de ella. 

Terminada l a confesión, vuelve otra vez á 
postrarse, y toncluye el Confí teor D e o desde 
las palabras Ideo precor; l evan t ándose des­
pués , oye la exhor t ac ión del confesor, recibe 
l a penitencia, y se postra otra vez para decir 
•el Acto de c o n t r i c i ó n ; luego besa el escapu-



DE LOS SACRAMENTOS 335 

lar io del confesor y hac iéndo le inc l inación 
inedia se retira. 

Cuando hay varios novicios para confesar­
se, sólo el primero dice el Conf í teor D e o á los 
pies del confesor, y los demás lo recitan en 
el lugar donde se preparan, de suerte que 
cuando se acercan al confesor le besan el 
escapulario y comienzan por el A v e M a r t a 
P u r í s i m a . 

§ i n 
De los Sacramentos ole la Eucaristía 

De todos los Sacramentos el m á s excelen­
te es sin duda alguna el S a n t í s i m o Sacra­
mento del altar; á él se ordenan todos y es 
la c o n s u m a c i ó n de la vida espiritual. Los de­
m á s Sacramentos contienen los dones de 
Dios pero por l a E u c a r i s t í a se nos da el mis­
mo Dios autor de todos los dones. E n él e s t á 
real y sustancialmente el adorable cuerpo y 
sangre de Jesucristo hijo de Dios que no 
contento con haber aparecido entre nosotros 
vestido de nuestra carne para darnos ejem­
plo de v ida quiso darnos una prueba de su 
tierno y superabundante amor u n i é n d o s e 
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estrechamente con nosotros y h a c i é n d o n o s 
deíficos por la pa r t i c ipac ión de su carne y 
sangre y cony i r t i éndonos en sí, como se l o 
dijo á S. A g u s t í n : «Soy alimento de grandes; 
cree y me comerás , mas no rae mudaras t ú 
á mí por el alimento de t u cuerpo sino t ú 
se rás tranformado en mí» (1), Oh in f in i t a 
caridad. «Mayor fué esta merced, dice l a 
Seráfica Doctora (2), que el hacerse Dios 
hombre, porque en la E n c a r n a c i ó n no deifi­
có mas que su alma y su carne, u n i é n d o l a 
con su persona; pero en este Sacramento q u i ­
so Dios deificar á todos los hombres, los cua­
les se mantienen mejor con los manjares con 
que se criaron de n i ñ o s y como fuimos en­
gendrados en el bautismo de todo Dios, qu i ­
so que de todo él nos m a n t u v i é r a m o s , con­
forme á la dignidad que nos d ió de hijos 

Este amor con que nos dá y el artificio que 
aqu í usó es inefable porque como no se pue­
den unir dos cosas sin medio que participe^ 
(jqué hizo el amor para unirse con el hombre? 
t o m ó la carne de nuestra masa, j u n t á n d o l a 
consigo en ser personal de la v ida de Dios, y 

(1) Confes., lib. v n i , c. 18. 
(2) Cuarta pet ic ión del Padre nuestro. 
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as í deificada vué lvenos la á dar en manjar 
para unirnos consigo por medio nuestro.» 

E l efecto principal de este d iv in í s imo Sa­
cramento es una u n i ó n es t rech ís ima con Cris­
to, tan í n t i m a cgmo la del manjar corporal 
cuando se convierte en sustancia del que le 
recibe; es una especie de incorporac ión por 
la cual nos hacemos concorpóreos y con­
s a n g u í n e o s de Jesucristo y v iv imos la mis­
ma vida de Dios, pues como dijo el mismo 
S e ñ o r : E l que come m i carne y bebe m i san­
gre vive en mí y yo en él, es por consiguien­
te la fuente perenne é inagotable de la d iv i ­
na gracia, al mismo tiempo que el Sacra­
mento de Unión y de caridad fraterna por el 
cual se cumple l a pet ición qne Jesucristo di ­
r ig ió á su Padre antes de subir á los cielos 
de que todos fuéramos una misma cosa en 
el espír i tu como los dos lo eran en sustancia, 
viniendo á ser la Euca r i s t í a como el medio 
de reconci l iación universal, no sólo entre 
Dios y el pecador sin^ t amb ién entre todos 
loshombres que participan del mismo manjar 
y son miembros del mismo cuerpo; «señal de 
unidad, v ínculo de amor, s ímbolo de concor­
dia» ( i ) le llama e l Sacro Concilio de Trento. 

(i) Sess. x i i i , c. 8 
COSTUMBRES SANTAS £2 
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Además , entre otros efectos admirables que 
produce en nosotros el augusto Sacramento 
del Al ta r es uno el debilitar nuestras pasio­
nes y darnos fuerza para vencer todas las 
tentaciones y evitar todos los pecados; pues 
como dice el Concilio citado, es aquél la , gran­
de medicina y saludable remedio por el cual 
somos purificados de los pecados veniales y 
preservados de los mortales. Produce tam­
bién en nosotros el aumento de la caridad, 
una dulcedumbre y paz interior que nos inc l i ­
na á la v i r tud y nos hace suaves los caminos 
de est^ laboriosa pe reg r inac ión . 

Si tan grande fué el amor de Jesucristo al 
quedarse con nosotros en el Sacramento has­
ta el fin de los siglos, y tantos y tan admira­
bles los efectos que en nosotros causa, ¿cuál 
deberá ser la p repa rac ión para recibirle? ¿con 
q u é fé, con q u é amor no debe r í amos acer­
carnos á la sagrada mesa? Debe ser ta l la pu-

• reza de conciencia con que deben acercarse 
nuestros religiosos al sagrado festín de la 
comun ión , que no parezcan ya mortales i n f i ­
cionados con l a culpa, sino angeles del cielo 
abrasados en el divino amor. Quiere J e s ú s 
que nos acerquemos á é l , pero que lleve­
mos el corazón vacío de toda afición terrena 
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para poderle llenar con su gracia. V i v a n , 
pues, de tal manera nuestros religiosos^ que, 
s e g ú n el consejo de S. A g u s t í n , merezcan 
Tecibirle cada día, y entonces e s t a r á n bien 
dispuestos para unirse con el amado J e s ú s , 
porque no es digno de recibir á J e s ú s dos d í a s 
á la semana ni una vez al año el que no es 
d igno de recibirle cada d ía( i ) Q u i ñ ó n meretur 
quotidie accipcre non meretur post a n n u m 
•accipere. Deseando una gran sierva de Dios 
comulgar cada día, escribe nuestra seráfica 
Madre, le m o s t r ó nuestro S e ñ o r un globo 
l ie rmos ís imo de cristal y le dijo: Cuando es­
tés como este cristal lo podrás hacer. Esta es 
la pureza que Dios nos exige para, acercar­
nos á él, 

A fin de disponerse mejor, p r o c u r a r á n d i ­
v i d i r los días, como lo hac í a S. Ignacio y 
otros santos, empleando la mi tad en dar gra­
cias por el beneficio recibido y la otra en 
prepararse para la siguiente c o m u n i ó n . T a l 
es el aviso de la Sta. Madre que dice: E l d í a 
que comulgare, la oración sea ver que siendo 
tan miserable ha de recibir á Dios, y la ora­
ción de la noche de que le ha recibido. 

(i) S. Aug. l u Math. ,8 . 
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Así mismo h a r á n actos fervorosos de dife­
rentes virtudes y sobre todo de afectuosos, 
deseos de recibirle. Se ace rca rán con suma, 
compostura y modestia exterior, recogido el 
espí r i tu y meditando el acto sagrado que van 
á realizar. 

D e s p u é s de la C o m u n i ó n procuren entre­
tenerse con su amado, r ecog iéndose al inte­
r io r de su corazón y hablando con Jesús, , 
dándo le gracias y p id iéndole su amor, ofre­
c iéndose en sacrificio y r o g á n d o l e por todos 
los que no le aman. No dejen pasar en vano 
este tiempo tan á propós i to para negociar 
con el Seño r , pues , como dice Sta. Mar ía Mag­
dalena de Pazzis, el tiempo d e s p u é s de la 
C o m u n i ó n , es el m á s precioso de nuestra 
vida y el más oportuno para tratar con Dios, 
y para quedar inflamados de su divino amor. 
Entonces no tenemos necesidad de maestros 
n i de libros, pues que Jesucristo mismo nos 
enseña cómo hemos de amarle. Y nuestra Ma­
dre Sta. Teresa (i): «Si cuando andaba en el 
mundo de sólo tocar sus ropas sanaba los en~ 
fe rmos¿qué hay que dudar que hará milagros 
estando tan dentro de mí si tenemos fe vi va y 

(i) Caiu. 34. 
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nos d a r á lo que le p id ié remos , pues e s t á en 
nuestra casa? Y no suele su majestad pagar 
mal la posada,si le hacen buen hospedaje. . .» 
« Estaos, vos de buena gana con é l — p r o s i g u e 
la Santa—no perdá i s tan buena ocasión de 
negociar, como es la hora de spués de haber 
comulgado. Mirad que éste es gran provecho 
para el alma y en que se sirve mucho el buen 
J e s ú s que le t e n g á i s en compañía . . . procu­
rad dejar el alma con el Seño r que vuestro 
Maestro es: no os dejará de enseñar aunque 
no lo entendáis . . . Este, pues, es buen t iempo 
para que os enseñe nuestro Maestro, para 
•que le oigamos y besemos los pies, porque 
nos quiso enseña r y le supliquemos no se 
vaya de entre nosotros .» 

Procuren t ambién meditar el inmenso be­
neficio que han recibido y el amor que J e s ú s 
les manifiesta, y a c o s t ú m b r e n s e á hablar á 
solas con él como hablaba nuestra Madre. 
Para materia de estas meditaciones y como 
ejemplo de los dulces coloquios que deben 
tener con J e s ú s , son inimitables las excla­
maciones de nuestra santa Madre, y trabajen 
para que como su corazón seráfico se encien­
da el suyo en el amor divino y prorrumpa 
«en actos fervorosos y en grandes deseos y 
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p r o p ó s i t o s ' d e servirle y cumpl i r en todo y 
poner en prác t i ca las inspiraciones del cielo. 

§ i v 

De la Comunión Espiritual 

L a C o m u n i ó n espiritual consiste en u n 
ardiente deseo de recibir á J e s ú s Sacramen­
tado p r e p a r á n d o s e con actos de fe, esperanza,, 
caridad y otras virtudes, y después, como si 
realmente le hubiere recibido, darle gracias 
proponiendo a l g ú n servicio particular, p r in ­
cipalmente la enmienda de la vida. Estas 
comuniones espirituales son de mucha u t i l i ­
dad, muy agradables á Dios y m u y fáciles d e 
hacer sin que nadie lo note, en cualquier l u ­
gar y tiempo, especialmente en la Misa cuan­
do comulga el sacerdote, como lo aconseja 
nuestra santa Madre por estas palabras 
« I m p o r t a mucho entrarnos á solas con Dios, 
y cuando no comulgaredes y oyeredes Misa,, 
podé i s comulgar espiritualmente que es de 
g r a n d í s i m o provecho y hacer lo mismo de-
recogeros después en vos, que es mucho l a 

( i ) Cam. 135. 
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que se impr ime 'Jas í el amor de este Señor; 
porque apa re j ándonos á recibir, j a m á s deja 
de dar por muchas maneras que no entende­
mos. Es como llegar al fuego, que aunque le 
haya muy grande, si es tá is desviada, y escon­
déis las manos, mal os podéis calentar, aun­
que todav ía da m á s calor, que no estar á 
donde no haya fuego. Mas otra cosa es que­
rernos llegar á él, que si el alma está dis­
puesta (digo que es té con deseo de perder el 
frío) y se es tá allí un rato,'para muchas lib­
ras queda con calor y una centellita que salte 
la abrasa todo.» 

Para hacer la c o m u n i ó n espiritual no hay 
necesidad de pronunciar palabra alguna, sin 
embargo, el usar de alguna fórmula deter­
minada facilita este ejercicio. Sirva de ejem­
plo la siguiente: 

C o m u n i ó n espiritual. — Dulc í s imo J e s ú s 
mío , creo firmemente que estáis real, verda­
dera y sustancialmente presente en el augus­
to Sacramento del altar; os adoro desde el 
abismo de m i nada; os doy infinitas gracias 
por el beneficio que de Vos he recibido; os 
pido pe rdón de todos mis pecados que detesto 
de todo m i corazón, y propongo la enmienda. 
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Deseo i in i rme á Vos y, ya que ahora no pue­
do hacerlo sacramentalmente, venid á m i 
alma á lo menos espiritualmente; y como si 
ya os hubiera recibido os abrazo y me uno 
con Vos. No pe rmi t á i s , Señor , que j amás me 
aparte de Vos; dadme vuestro amor y gracia 
para amaros y alabaros por toda la eterni­
dad. Amen. 

F ó r m u l a más breve.—Creo. J e s ú s mío , que 
es tá is presente en ese S a n t í s i m o Sacramento; 
os amo y vivamente deseo recibiros. Venid, 
pues, á mi corazón; os abrazo y uno con Vos; 
no os apar té i s de mí. Dadme vuestro amor 
y gracia para amaros y serviros en el t iem­
po y en la eternidad. A m é n . 

Estas comuniones pueden hacerse á modo 
de jaculatorias, que s e r v i r á n para renovar 
fructuosamente l a presencia de Dios y como 
disposición para recibirle realmente en el 
Sacramento. 

Nuestros hermanos no se a p a r t a r á n del 
hacimiento de gracias por l a c o m u n i ó n Sa­
cramental sin haber recitado antes las preces 
que inflamados del divino amor compusieron 
los'santos. 
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• Tales son las que ponemos á cont inuac ión , 
las cuales p o d r á n variarse a l arbi t r io del 
P. Maestro, quien d e t e r m i n a r á cuáles se han 
de rezar cada día. 

PRKCES PARA DESPUÉS DE EA COMUNIÓN 

A n i m a Christ i , sanctifica rae. 
Corpus Christ i , salva me. 
Sanguis Christi, inebria me. 
Aqna lateris Christi , lava me. 
Passio Christ i , conforta rae. 
O bone Jesu, exaudi rae. 
In t ra tua Vulnera absconde me. 
Ne p e r m i t í a s me separari a te. 
A b hoste maligno defende me, 
I n hora mortis mese voca me 
E t jube me venire ad te. 
U t cum Sanctis tuis landem te. 
I n scecula soeculorum. A m é n . 

ORATIO ANTE IMAGINEM CRUClFlXI DICENDA 
CUM INDULGENTIA PLKNARIA 

En ego, o bone et dulcissime Jesu, ante 
conspectum t u u m genibus rae provolvo, ac 
m á x i m o an imi ardore te oro atque obtestorv 
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u t raeum i n cor vividos fidei, spei et char i -
tatis sensus, atque veram peccatorum me-
o r u m poenitentiam, eaque emendandi f i r -
missiman voluntatem velis imprimere: dum 
magno an imi affectu et dolore tua q u i n q u é 
vulnera mecum ipse considero, ac mente 
contemplor, i l l u d proe oculis habens, quod 
j a m i n ore ponebat tuo David propheta de 
te, o bone Jesn: Foderunt manxis meas et 
pedes meos: dinumeraverunt omnia ossa 
mea. ( P s . 21.) P a t e r noster. A v e M a r í a . 
Glor ia , 

' O sacrun conviv ium in quo Christus sú-
m i t u r : recolitur memoria passionis ejus: 
mens impletur gratia: et futurse glorise nobis 
pignus datur. Panem de ccelo prsestitisti 
eis, I^ .Omne delectamentum in se habentem. 

OREMUS 

Deus qui nobis sub Sacramento mi rab i l i 
passionis tuse memoriam reliquisti: t r ibue 
qugBsumus; i ta nos corporis et sanguinis t u i 
sacra mysteria veneran; ut redemptionis tusa 
fructum in nobis jug i te r sentiamus.Qui v i vis 
etregnas, 
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ORATIO SANCTI CAJETANI 

Résp ice Domine, de sanctuario tno et de 
excelso cselorutn hab i tácu lo , et vide hanc 
sacrosanctam Host iam quam T i b i offert 
magnus Pontifex noster, sanctus puer tnii.% 
Dominus J e s ú s pro peccatis fratrum suorumv 
et esto placabilis super mul t i tud inem uial i-
tise nostrse. Ecce vos sauguinis fratris nostri 
Jesu clamat ad te de cruce; exaudi, Domine; 
attende et fac, ne moreris propter temetip-
sum, Deus meus, quia nomem t u u m invoca-
t u m est super civi tatem istam et super po-
p u l u m tuum, et fac nobiscum secundum 
misericordiam tuam. Amen. 

Litaniae B. M. V Ant iphona «Sub t u u m 
praBsidium.» cum y . «Ora pro nobis» et R)., 
«ut digni.» 

OREMUS 

Defende qucesumus, Domine, Beata Ma­
r í a semper Vi rg ine intercedente, istam ab 
otnni adversitate familiam; et toto corde t i b i 
prostratam ab hos t ium propit ius tuere ele-
menter insidiis. 
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Sanctisimse Genitricis tuse Spousi, qusesu-
mus, Domine, meritis adjuvemur; ut quod 
posibilitas nostra non obtinet ejus nobis in-
tercessione donetur. 

Oranipotens sempiterne Deus, qui vivo-
r u m dominaris s imul et mor tuorum onnium-
que misereris quos tuos fide et opere futuros 
•esse pr$enoscis: te supplices exorainus u t pro 
quibus effundere preces decrevimus, quos 
que vel prsesens sseculum adhuc i n carne re­
tí net, vel fu tu rum jam exutos corpore sus 
<:epit, intercedentibus ó m n i b u s sanctis tuis, 
pietatis tuse clementia omnium delictorum 
suorum v e n í a m c o n s e q ú a u t u r . 

Ecclesise tuse, quaDsumus, Domine, preces 
placatus admitte; u t destructis adversitatibus 
et erroribus universis, secura t ibi serviat l i ­
b é r t a t e . 

Prsetende, Domine, famulis tuis dexteram 
coelestis aux i l i i u t te toto corde perquirant, 
•et quse digne postulant consequi niereantur. 
Per Christuni. etc. 

Salve corazón abierto 
Santa y dulce hab i t ac ión . 
A dios, J e s ú s de m i vida 
D a d m e vuestra bendic ión 



DE XOS SAXTRATHEXTOS 349. 

Salve corazón cargado 
Con la cruz de tu pas ión . 
A d i ó s , J e s ú s , etc. 

Salve corazón punzado 
Con nuestro olvido y t ra ic ión. 
A d i ó s , J e s ú s , etc. 

Adiós , amante querido 
D u e ñ o de m i corazón. 
A d i ó s , J e s ú s de m i vida 
D a d m e vuestra bendic ión . 

CÁNTICO DE LOS TRES JÓVENES 

Bendecid a l Señor , cantad su gloria . 
Todas las obras de su mano excelsa; 
Alabad su v i r tud , cantad su nombre 
E n la presente edad y en las eternas. 

Alabad al Señor , Angeles santos, 
Que á su trono asis t ís con reverencia: 
Bendecid al Señor , cielos herniosos. 
Con todo lo que abraza vuestra esfera. 

Bendecid a l Señor todas las aguas 
Que tenéis sobre el cielo residencia; 
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V i r t u d del Señor , bendecid todas 
Su soberana é invencible fuerza. 

Bendecid al Señor , el sol y luna, 
Con brillantes destellos é influencia; 
Bendecidle t ambién con vuestras luces, 
Bril lantes y magní f icas estrellas. 

Bendecid al Señor , blandos rocíos 
Bendecidle t amb ién las l luvias frescas. 
Bendecidle al Señor todos los vientos, 
Que sois ministros de su omnipotencia. 

Bendecid al Señor , fuego y calores, 
Que en el verano desecáis l a tierra; 
Bendecid al Señor , fríos terribles. 
Que el agua cuajan y la nieve hielan. 

Bendecid al Señor , nieblas y escarchas, 
Que de los montes coroná i s las crestas; 
Bendecid al Señor , d í a s y noches. 
Y a turbadas estéis ó ya serenas. 

Bendecid al S e ñ o r en todos tiempos, 
A'- todas horas, luces y tinieblas; 
Bendecid al Señor , imbes opacas. 
Que al r e l á m p a g o dais su funesta. 

Bend ígan le la ' t ierra y sus espacios. 
D e l Señor alabando las grandezas; 
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Y exaltando su nombre soberano; 
A todo lo que el hombre alcanzar pueda. 

Bendecid al Señor , montes soberbios, 
Con los amenos cerros y florestas; 
Y todo lo que crece y se produce. 
Como las flores, plantas y las yerbas. 

Bendecid al Señor , fuentes sonoras, 
Que nacé is entre flores y entre arenas; 
Bendecid al Señor , mares y r íos. 
Cuyas aguas los valles atraviesan. 

Bendecid a l . S e ñ o r cuanto en las aguas 
Se mueve, desde la ostra á l a ballena; 
Bendecid al Seño r j t odas las aves 
Que voláis por los aires tan ligeras. 

Bendecid al Señor todos los brutos. 
Todos los animales y las fieras; 
Bendecid al S e ñ o r todos los hombres, 
Y alabad todos su bondad eterna. 

Que á su S e ñ o r I s raé l tierno bendiga. 
Cante su gloria, alabe su grandeza 
Mas allá de los siglos de los siglos, 
Y cuando siglos no haya n i haber pueda. 

Bendecid al S e ñ o r sus sacerdotes. 
Bendecidle sus siervos con terneza; 
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Bendecidle t ambién , almas virtuosas, 
Y los que humildes con amor le ruegan. 

Bendecidle Anan ía s , Azarías, 
Y Misaél, que á todos los liberta; 
Alabad todos y cantad su glor ia 
Desde ahora á l a vida sempiterna. 

Bendigamos a l Padre con el H i j o , 
Y al Amor de ambos, Tr in idad suprema; 
Celebremos la gloria del Dios solo. 
T r i n o en persona y único en esencia. 

Bendito eres. Señor , en lo m á s alto. 
De la sublime y celestial esfera. 
E l sólo digno de que sea amado, 
Y que ensalzado por los siglos sea. 

( g 
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C A P I T U L O V I 

D I S T R I B U C I O N D E LOS E J E R C I C I O S 
DEL SANTO NOVICIADO 

§ 1 

Durante el año 

T a n pronto como un postulante es admi­
t ido por el Capí tu lo Conventual á los actos 
de Comunidad y entra en el Santo Novicia­
do, el P. Maestro le seña la los ejercicios en 
que debe ocuparse en la celda, y encarga á 
uno de los novicios que le instruya en las 
costumbres santas, le e n s e ñ e á registrar el 
breviario, las ceremonias que debe practicar 
en el coro, refectorio, etc., los oficios de tabla, 
y finalmente, las mortificaciones tanto ordi ­
narias como extraordinarias. 

E l d ía en que ha de vestir el Santo H á b i ­
to, se confiesa y comulga para ganar la in­
dulgencia plenaria, ded icándose á lecturas 
piadosas alusivas á la excelencia del tstado 

COSTUMBRES SANTAS 23 
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religioso, á fin de comprender el beneficio 
incomparable que Dios y la S a n t í s i m a V i r ­
gen le otorgan aquel día. 

E l mismo día ó el siguiente que el novi ­
cio viste el santo hábi to , pide a l P. Maestro 
disciplina y cadenilla, y licencia para hacer 
algunas penitencias y mortificaciones. Trans­
currido a l g ú n t iempo hace confesión general 
de toda la vida, para lo cual le da el P. Maes­
tro libros apropiados. Suele el P. Maestro 
conceder á los novicios permiso para hacer 
una ó dos veces al a ñ o ejercicios espirituales 
por espacio de tres días, durante los cuales, 
aunque comen en refectorio con la Comuni­
dad y asisten a l coro con los d e m á s , se p r i ­
van de las recreaciones. E l P. Maestro les 
dispensa de todo oficio, y en conformidad 
con el horario prescrito, dedican los tres d ías 
á la oración, al examen de conciencia y á la 
lectura de libros que para esos d ías les señala . 
E l día de la E x a l t a c i ó n de la Santa Crn/ , 
r e ú n e el P. Maestro á los novicios en el ora­
torio ó sala de conferencias, y se desafían 
mutuamente á la p rác t i ca de alguna v i r tud , 
cons ignándose el desa l ío en una tabla que 
se coloca adonde los novicios l a puedan ver 
con frecuencia, á f in de que recuerden la 
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"virtud á que han desafiado á los d e m á s . 
E l día que cumplen los años , se confiesan 

y comulgan con permiso del P. Maestro. 
U n mes antes de la profesión, á la media 

l io ra de la recreación, tanto del med iod í a 
como de la tarde, se retiran al oratorio á f i n 
de prepararse para la santa profesión, pidien­
do esta gracia á la San t í s ima Vi rgen y á 
nuestros santos Padres. 

E n el Adviento, durante la hora de recrea­
ción, suelen tener p roces ión con el n i ñ o Je­
sús, para la cual se r e ú n e n con capas en el 
oratorio, desde donde conducen el N i ñ o á l a 
celda de uno de los hermanos, quien le tiene 
hasta el día siguiente en que le trasladan á 
otra celda. Mientras la proces ión cantan al ­
g ú n h imno del oficio del dulce nombre de 
J e s ú s , y concluyen con el versículo S i t no-
m é m D o m i n i etc. y la oración D e u s q u i U?ti~ 

g é n i t u m F i l i u m tuum, etc.: al volver al orato­
rio se canta un salmo. E l día que tienen al 
n i ñ o J e s ú s , comulgan y se pr ivan de la re­
creación al med iod ía para hacer c o m p a ñ í a al 
divino Infante. 

E l domingo infra octava de la Ep i fan ía , 
se dedican durante la recreac ión del medio­
d í a á buscar el n i ñ o J e s ú s que el padre Maes-
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t ro les esconde de antemano. U n a vez hal la­
do el niño, le l levan al oratorio, donde can-
tan el Te Deum, terminando con la o r ac ión 
JDeus qu i Unigenitum F i l i u m tuum, etc. AL 
que halla al n i ñ o se le concede una comu­
n ión de gracia. 

Después de la festividad del dulce n o m ­
bre de J e s ú s , vuelven á celebrarla de nuevo 
los novicios con solemnidad en el oratorio 
del noviciado, cantando misa vot iva del du l ­
ce nombre de Je sús , si el r i to lo permite. Por 
la tarde se cantan v ísperas , y terminadas, 
és tas , se hace una plá t ica alusiva á la fun­
c ión que se celebra, dando f in á.este piadosa 
acto con tiernos cánt icos al niño J e s ú s . 

§ n 

Cada mes 

Todos los meses tienen los novicios d ía de 
ret iro, por el orden que el padre Maestro les 
seña la . Dicho día hacen confesión mensual y 
comulgan; no asisten á recreación y emplean 
el día en examinar la conducta que han 
observado durante el mes, los adelantos d 
retrasos en la perfección, y comparando su 
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•conducta con la que Dios ha observado con 
ellos, l loran su tibieza y negligencia y for­
man firmes p ropós i tos de enmienda para el 
s iguiente mes. 

K l primer d ía de cada mes se desaf ían 
mutuamente los novicios á la prác t ica de 
alguna vi r tud . Suele t amb ién escoger el 
P. Maestro una v i r t u d y fijarla en lugar que 
todos puedan ver, prometiendo al que con 
m á s esmero la practicare la quinta parte de 
los mér i tos que en dicho ejercicio ganaren 
los demás . 

E l ú l t i m o día de cada mes, un hermano 
encargado por el P. Maestro reparte á los 
d e m á s unas papeletas en que se designa el 
Santo protector para el mes siguiente y la 
v i r t ud en que resp landec ió para que se ejer­
citen en ella; se indican a d e m á s algunas 
p e q u e ñ a s penitencias y los fines ó personas 
por quienes debe pedir á Dios. 

§ I I I 
Cada semana 

Todos los sábados por la tarde, d e s p u é s 
•de la conferencia, designa el P. Maestro 
algunos hermanos para que dos cada día, 
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durante la siguiente semana, hagan mañana-, 
y tarde, determinado n ú m e r o de visitas a l 
S a n t í s i m o Sacramento en el oratorio del 
noviciado con el fin de desagraviar á Jesús , 
Sacramentado] de las muchas injurias que 
recibe de los hombres, y pedir por las nece­
sidades de la ^Iglesia y de nuestra Orden y 
por las|intenciones de los Superiores. 

Todos los viernes, después de rezar v í s p e ­
ras del día , rezan los novicios en el orator ia 
las v í speras del dulce Nombre de J e s ú s , á 
las cuales a ñ a d e n la conmemorac ión d é l a . 
S a n t í s i m a V i r g e n , de S. J o s é y de los Santos, 
de la Orden. 

Una vez cada semana se r e ú n e n los nov i ­
cios en el oratorio para el cap í tu lo de culpas,,, 
que se efectuará en la siguiente forma: E l 
padre Maestro les dir ige una breve plática,,, 
a l terminarla se arrodillan formando dos co­
ros, y el celador y a l g ú n otro hermano á i n ­
dicac ión del padre Maestro les advirten con 
rancha sencillez y caridad ya en c o m ú n ya. 
en particular las faltas; á con t inuac ión el 
padre Maestro les amonesta y les impone al­
guna penitencia; y luego se levantan para 
besarle de dos en dos el escapulario y ret i­
rarse á sus puestos. Es costumbre loable que 
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los novicios se acusen por sí mismos de las 
faltas que el hermano celador no les haya 
advertido; lo mismo hace t a m b i é n el herma­
no celador. 

A veces dispone el padre Maestro que des­
p u é s de la p l á t i ca acostumbrada y antes de 
la acusac ión ordinaria haya otra extraordi­
naria, para la que en t r a r á el novicio encar­
gado de hacerla en el lugar del cap í tu lo , sin 
capilla n i escapulario, con los pies descalzos 
y ceñido con una soga de esparto sobre el 
escapulario p e q u e ñ o y se acusa de las culpas 
con que cree haber dado m a l ejemplo á sus 
hermanos, á quienes pide humildemente per­
dón sup l icándoles le adviertan por caridad 
las faltas que en él hubiesen observado. He­
cha la acusac ión , oye la a m o n e s t a c i ó n del 
padre Maestro y se retira. 

Hacen mucho aprecio nuestros hermanos 
novicios de esta corrección de culpas tenien­
do en cuenta que es un medio m u y a p r o p ó -
sito para mantener la observancia y la pie­
dad en las Comunidades, y el mejor testimo­
nio de amor que nos pueden dar nuestros 
superiores y hermanos, s e g ú n aquello de los 
ni acábeos: S e ñ a l es\de gran beneficio hacia los 
pecadores el no dejarles largo tie?npo d su an-
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iojo, sino aplicarles prontamente el castigo 
para que se enmienden. En efecto, el S e ñ o r 
no se porta con nosotros como con las demás 
naciones, d las cuales sufre ahora con pacien­
cia para castigarlas en el día del ju ic io , colma­
da qiie sea la medida de sus pecados. N o asi 
con nosotros, sino que nos castiga sin esperar 
d que lleguen á su colmo nuestros pecados (1). 

A d e m á s de las tres disciplinas semanales 
que segnn nuestras Constituciones deben los 
religiosos tomar con el fin de expiar las fal­
tas dianas é implorar de Dios la paz de la 
Iglesia, el aumento de la fe, etc., acostum­
bran nuestros novicios tomar otra disciplina 
los sábados por las intenciones arriba ind i ­
cadas y para prepararse á una santa y fervo­
rosa Comunión . 

Todos los sábados se seña lan en una tabla 
los oficios que los novicios deben desempe­
ñ a r durante la semana en el noviciado y 
fuera de él. 

Los días que debe barrerse el convento, 
barren el noviciado á la hora que les desig­
na el padre Maestro. 

(1) 2 Mac , cap. 6, vv. 13, 14, 15. 
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§ i v 
Cada día 

Unos cinco minutos antes de las doce de 
la noche, t a ñ e el hermano que vela la cam­
panil la del Noviciado; al oi r ía se levantan 
con mucha presteza como si escucharan 
voces de ánge les que les anuncian la venida 
del Esposo de sus almas (i), en quien ponen 
enseguida su pensamiento. E l primero que 
sale de la celda toca las tablillas, y dice: 
Alabado sea Jesucristo y la Virgen su Madre, 
d Maitines hermanos d alabar a l Señor , (lo 
mismo ejecuta por la m a ñ a n a , con la dife­
rencia de que l lama á la Oración en vez de 
llamar á Mait ines) : luego l lama á las puertas 
de los hermanos dando dos golpes, quienes 
en agradecimiento rezan una A v e - M a r í a por 
el que ha tenido l a caridad de despertarlos. 
T a n pronto como se visten van con los bre­
viarios al Oratorio, s a n t i g u á n d o s e con el 
agua bendita al salir de la celda; (costumbre 
que observan siempre que entran y salen de 

( i j Math. , cap, 25. 
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la celda); una vez en el Oratorio, puestos 
de rodillas, saludan afectuosamente á J e s ú s 
Sacramentado y se preparan para los M a i t i ­
nes. A l empezar el ú l t imo t añ ido entona el 
cantor el salmo Miserere, besando todos 
el suelo y haciendo genuf lex ión de dos en 
dos al San t í s imo , dicen interiormente: Om-
nis té r ra adoret te et psallat Ubi (1) (lo cual 
lepi ten siempre que hacen genuf lex ión al 
San t í s imo) y van al coro con mucha modes­
tia y compostura; repiten allí la genuf l ex ión 
y se colocan en sus respectivos lugares para 
cantar con el real Profeta á media noche las 
divinas alabanzas (2). Terminados los Mai t i ­
nes vuelven al Oratorio y oran por espacio 
de media hora, leyendo en a l g ú n l ib ro pia­
doso que les preste materia para la medita­
ción: aprovechen los novicios este rato del 
silencio de la noche tan apropós i to para 
comunicarse con el Verbo Div ino (3). Des­
p u é s rezan la le tan ía de la S a n t í s i m a V i r g e n 
con las oraciones Defende qucestimus, Sanc-
tisimce Genitricis, EcclesicB tuce y Prcetende 
Domine, que las dice el P. Maestro, y en su 

(1) Psal. 53, v. 69. 
(2) Can. cap. 6, 1. 
(3) Cap. 18, 15. 
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ausencia el más antiguo; besan el suelo y 
desp id iéndose tiernamente de J e s ú s Sacra­
mentado se retiran á descansar. 

Unos veinte minutos antes de las cinco 
de la m a ñ a n a , e l hermano encargado al 
efecto, t añe la campanilla del Noviciado, y 
el primero de los novicios que sale de la, 
celda toca como se ha dicho las tablillas y 
despierta á los d e m á s hermanos dando dos 
golpes en la puerta de cada uno. Se levantan 
los novicios con la misma presteza y con 
iguales sentimientos que á Maitines. Deus 
Deus méus, ad te de hice vigilo ( i ) ; rezan el 
Ave-Mar ía y van á lavarse; luego se di r igen 
al Oratorio, en donde hacen el ofrecimiento 
de obras s e g ú n la fórmula arriba indicada, y 

.se preparan para la oración. A l segundo 
toque de la campana entona el cantor el 
salmo Miserere, y haciendo genuf lexión al 
San t í s imo , como se ha dicho otras veces, se 
dirigen al coro, rezan las horas, y á cont i ­
nuac ión hacen la oración mental con todo el 
fervor posible. Terminada és ta salen al ante­
coro con el salmo Deus OT/^mz^í/v l l eván­
doselos breviarios (lo cual observan siempre^ 

(1) Psal. 62, v. 1. 
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-excepto cuando vuelven de Maitines); luego 
•el P. Maestro ó el Padre más ant iguo ento­
na el Miserere, y haciendo inc l inac ión pro­
funda de dos en dos á la cruz, se vuelven al 
Oratorio para asistir á la santa Misa, la que 
o i rán con la mayor devoción y recogimiento, 
un i éndose al sacerdote en la celebración ele 
tan augusto y divino Sacrificio. Concluida 
la Misa rezan la le tan ía de la S a n t í s i m a V i r ­
gen, in ic iándola el m á s ant iguo, quien al f in 
•dice las oraciones Defende quczstmius, Sanc-
tissimcB Genitricis, Omnipotens sempiterne 
JDeus, Ecclesice iuez y Prcetende Domine; pue­
den añad i r la invocac ión Salve corazón abier­
to, que se ha puesto al tratar de la Comunión l 
"besan el suelo y se ret i ran á sus celdas: los 
que no rezan la le tanía en c o m p a ñ í a de 
los demás , procuran rezarla privadamente. 
Los días que hay Misa cantada no oyen la 
que se celebra en el Oratorio, á no ser que 
tengan comun ión . Vueltos á las celdas las 
arreglan modestamente, procurando tenerlas 
siempre muy aseadas, y se dedican hasta la 
hora de la conferencia á los ejercicios que 
les tenga seña lados el P. Maestro. 

De nueve á nueve y cuarto p r ó x i m a m e n ­
te, el hermano celador, de orden del padre 
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Maestro, toca las tablillas para la conferen­
cia, acudiendo los hermanos con pront i tud 
al lugar destinado en donde esperan de r o ­
dillas al padre Maestro; llegado que sea, re­
citan l a ant ífona Vem S á n e t e Sptritus que 
la inicia dicho padre, y la orac ión Deus qui" 
cordaJidelium: terminada esta oración, besan 
el suelo, permaneciendo en pie hasta que el 
padre Maestro les ordena que se sienten. E n ­
seguida hace á cada uno en particular ó á. 
todos en general caritativamente las adver­
tencias que no se pueden diferir hasta el día, 
del cap í tu lo de culpas, y á con t inuac ión les 
explica por espacio de tres cuartos de hora 
poco m á s ó menos, las leyes y estatutos de 
la Orden, y les instruye en las ceremonias; 
oyen los novicios con grande a tenc ión estas 
explicaciones, haciendo grande aprecio de 
todo lo que se relaciona con la Orden, aun 
las m á s p e q u e ñ a s ceremonias. Terminada l a 
conferencia rezan l a ant í fona Sub t u u m 
prcBsidhtm y las oraciones De/ende queestt-
•mus y Prcetende Domine, y se ret iran á las 
celdas. 

A l primer toque de la campana toman los-
breviarios y acuden con puntualidad al ora-
torio^ donde arrodillados se preparan para. 
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el oficio divino; y al segundo t a ñ i d o van al 
coro con el salmo Miserere á. reiax Sexta y 
.Nona. 

Terminado el examen entona el cantor á 
l a señal del padre Presidente el salmo D e 
J)rqfimdis y rezándole bajan al refectorio; al 
llegar á las fuentes las abre el menos ant i ­
guo y lavan ligeramente las manos secán­
dolas con el p a ñ o correspondiente; luego en­
tran en el refectorio haciendo de dos en dos 
inc l inac ión profunda á la cruz. A l bendecir 
la mesa purifican su in tención , fijándose en 
las hermosas palabras que para ello ú s a l a 
Iglesia y rezándolas con devoción , pidiendo 
al Seño r que 110 ceda en perjuicio del alma 
el al ivio que conceden al cuerpo. E n la re­
fección es tán atentos á la lectura y propó-
nense no ya saciar el apetito, sino atender á 
la necesidad y conforme á ella toman de a l i ­
mento dejando la hartura para cuando apa­
reciere la gloria del Señor: Sat ia lor cuín 
-apanierit gloria tua (1). Terminada la comi­
da, dan las gracias con la misma devoc ión 
que al principio, reconociendo el cuidado que 
el Señor tiene de sus siervos por aquellas 

(1) Ps. x v i , v. 17. 
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palabras: Escam dedit timentibus se (i) . Cuan­
do el cantor entona el Miserere ó Deprofun-
dis salen al ante-refectorio comenzando por 
los m á s modernos y haciendo á la cruz la 
misma reverencia que al entrar. A l acercar­
se el Presidente á lavar las manos d e s p u é s 
de dar gracias, e l menos ant iguo abre las 
fuentes y se retira besándo le el escapulario-
d e s p u é s de lavadas las manos, por a n t i g ü e ­
dad, se arrodil lan para implorar la d iv ina 
gracia á f in de que redunde en glor ia suya 
el rato de expans ión que van á tener. 

En recreac ión pasean los hermanos de 
dos en dos y por a n t i g ü e d a d , excepto cuan­
do se les da licencia para hablar, pues enton­
ces van de tres en tres y por el orden que el 
padre Maestro les designa: sus conversacio­
nes han de ser espirituales y provechosas a l 
alma, teniendo cuidado de renovar la pre­
sencia de Dios en este m á s que en n i n g ú n 
otro acto, especialmente cuando toca las ta­
blillas el hermano celador. A l f in de la re­
creac ión rezan de rodillas u n Padre Nuestro, 
A v e M a n a y Gloria Pat r i , pidiendo al S e ñ o r 
p e r d ó n de los defectos que en ella pudieran 

(1) Ps. ex, v. 4. 
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haber cometido, y van a l coro á rezar la es­
tac ión a l S a n t í s i m o Sacramento; concluida 
ésta, i rán al oratorio donde rezan en voz alta 
otro Padre Nuestro, A v e M a r í a y Gloriar 
(esta misma o rac ión rezan siempre que en­
tran ó salen del noviciado, en silencio, ya to­
dos juntos ya alguno en particular). 

Cinco minutos antes de las dos l lama el 
hermano encargado de la vela al t a ñ e d o r 
para que pueda ir puntua l á tocar la campa­
na, y luego despierta á los d e m á s tocando 
las puertas, acudiendo todos puntuales a l 
Oratorio á f in de disponerse para v í spe ra s . 
Terminadas és tas , vuelven al Oratorio y re­
zan el rosario con la orac ión: Deus cujus-
Unigenitus per vitam, mortem et resurrectio-
nem suam, nobis salutis (zterncB pnzmia com~ 
paravit ; concede qucEsumus; u t hcBc mysterict;. 
Sanctissimo Beatce Marice Virginis rosario re­
calentes, et ifnitemur quod continenf et quod 
promi t tun t assequamur. Per etimdem Chris-
twm Dominum Nostrum. Amen . ; luego a ñ a ­
den siete Padre Nuestros, A.ve M a r í a s y 
Glorias yar2, ganar las indulgencias conce­
didas á nuestra Orden, el salmo Miserere y 
la oración: Omnipotens sempiterne Deus, m i ­
serere f á m u l o fuá Pontif ici iiostro N . et dirige 
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etim secundum tuam clementiam in viam sa-
hitis (Etern(E,zit te donante T ih i pldcita ctipiat 
et tota vir tute perficiat. Per Christum Domi-
num Nostrum. A.men. 
'\ Hacia el fin del rosario, el hermano celador 
pregunta al padre Maestro si h a b r á confe­
rencia, y en caso afirmativo, acabado el rosa­
rio, van todos á la sala de conferencias. A l 
llegar el P. Maestro, repiten lo que hicieron 
por la m a ñ a n a , dan cuenta de la conferencia 
anterior, escuchan con sumis ión la nueva 
conferencia y terminan el acto con la an t í fona 
Sub tuum prcesidium y las demás oraciones 
como se ha dicho por la m a ñ a n a , y se ret iran 
á sus celdas, donde se ocupan en sus tareas 
hasta el t iempo de la p r epa rac ión para la 
oración. 

U n cuarto de hora antes de la oración toca 
el t a ñe do r las tablillas, s e g ú n prescribe nues­
tro ceremonial; á esta señal acuden todos con 
presteza al Oratorio diciendo en su interior 
con los Reyes magos: Idoc signum magni 
Rcgis est, en¡11 us et offeramtis i l l i m u ñ e r a au-
ruin, thus, et m i r r am; allí procuran preparar­
se para la oración olvidando todas las ideas 
y pensamientos que les pueden distraer, y 
considerando atentamente la importancia del 

C O S T U M B R E S S A N T A S ¿4 
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acto á que van á dar principio. A l toque de 
la campana besan el suelo, y haciendo genu­
flexión al San t í s imo , van al coro con el sal­
mo Miserere ó sin él, s e g ú n se recen ó no 
completas en aquel acto; advirtiendo que 
i r án por orden de a n t i g ü e d a d siempre que 
se dir igen s in salmo á los actos de Comu­
nidad. 

D e s p u é s de la recreación de la tarde, cuan­
do la hay, van directamente al coro á rezar 
completas, y terminados los ejercicios que á 
ellas siguen, ó sea después de las preces, se 
retiran al Oratorio, donde recitan, inicián­
dolo el P. Maestro, la ant ífona Sub tuum 
prcBsidium con las oraciones Defende, Sane-
tissimee Genitricis, Ecclesice tuce y PrcBtende 
Domine ; y se retiran á las celdas, entre­
g á n d o s e á sus devociones y piadosas prác­
ticas. 

A l cuarto de hora después , el lector de la 
semana toca las tablillas en el dormitor io 
de la Comunidad y del Noviciado, en uno ó 
varios puntos, recitando en alta voz una 
saetilla ó sentencia espiritual. A l oir las 
tablillas salen los hermanos á la puerta de 
sus celdas, y arrodillados escuchan la senten­
cia, esperando en esta postura á que les ben-
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d iga el P. Maestro; luego besan el suelo, se 
ret iran meditando en la sentencia, que deben 
tenerla como un aviso de su á n g e l de guar­
da, y el tiempo que les resta invierten en sus 
devociones,procurando recordar brevemente 
los beneficios recibidos en aquel d ía para 
agradecerlos á Dios nuestro Señor , supliendo 
las mortificaciones que por olvido ó negli­
gencia hayan dejado de cumpl i r entre d ía , 
preparando los puntos de medi tac ión , etc. 
A la hora que e l P. Maestro le indica, agita 
el celador las tablillas para que todos se ret i ­
ren á descansar, e n c o m e n d á n d o s e á los san­
tos de su devoción y besando devotamente 
•el santo escapulario en señal de agradeci­
miento á la V i r g e n S a n t í s i m a por haberse 
dignado adornarlos con tan preciosa librea; 
lo propio ejecutan cuando se lo vuelven á 
poner. 

Siempre que suena la hora, uno de los 
novicios da tres golpes pausados con las 
tablillas; á esta seña l suspenden los herma­
nos sus ocupaciones, rezan el A v e Alaria, 
examinan brevemente sus conciencias, ven 
si han completado el n ú m e r o de actos de 
presencia de Dios que se propusieron, y ha­
cen una fervorosa comun ión espiritual. 
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Siempre que entra alguna persona e x t r a ñ a 
en el noviciado, el hermano celador toca seis, 
golpes con las tablillas para que sepan los 
hermanos, y no se estén fuera de las celdas 
sin mucha necesidad. 
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C A P I T U L O I 

INSTRUCCIÓN DEL, P. MAESTRO DE NOVICIOS 

Oficio y cargo tan importante, como d i f i ­
cultoso, cual es el de criar almas nuevas para 
Dios y encaminarlas á E l por perfección^ 
menester es que sea enseñado del Padre de 
las luces: y por tanto, lo primero y pr incipal 
que se les encarga á los que semejante oficio 
ejercitaren, es que con continuos ruegos y 
devota oración pidan á Dios Nuestro S e ñ o r 
aquella enseñanza, por in terces ión de la g lo­
r ios ís ima Vi rgen María , de su bendito Es­
poso S. J o s é y de nuestros gloriosos Padres 
Sta. Teresa de J e s ú s y S. Juan de la Cruz, á 
quien nuestra Sagrada R e l i g i ó n tiene por 
especiales Patronos y Abogados. 

Lea los libros y ejemplos de los Santos, y 
procure sacar de ellos doctrina sana y ver­
dadera conforme á nuestra Sta. Madre la 
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Iglesia Católica, y tenga delante de los ojos, 
como dechado de lo que debe hacer, á los 
varones perfectos que ejercieron este minis­
terio, trabajando por imitarlos cuanto le sea 
posible/Tenga particularmente por Doctor 
y Maestro al que lo fué y es de todas las 
gentes, vaso escogido de Dios, el Após to l 
S. Pablo, de cuyo esp í r i tu , que es el de Jesu­
cristo, se ha de informar, siendo á imi t ac ión 
de este granSanto, verdadero Padre espiritual 
de sus hijos. Engendrándo los en Cristo J e s ú s 
por el Evangelio (1), siendo asimismo como 
piadosa madre para con ellos p ropo rc ionán ­
doles el manjar y sustento de sól idas v i r tu ­
des, guiado en todo del esp í r i tu de amor y 
caridad (2). 

Tome muy á pechos el aprovechamiento 
de los hermanos que Dios le ha encomenda­
do, empleándose todo, sin tener hora para sí, 
en este ministerio que tanto importa á la 
gloria de Dios y bien de sus almas y de toda 
la Orden. 

T é n g a l e s e n t r a ñ a b l e amor, y gáne les la 
voluntad para que asi guarden mucha llane­
za con él, porque les va mucho en descubrir-

(1) i.a Cor. 4. 
(2) 2.a Cor. 3. 
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le sus corazones y las tentaciones que les 
acometieren, aunque sea contra el mismo 
padre espiritual, sin encubrirle cosa alguna. 

Y para alcanzar esto de ellos, se les ha de 
mostrar (no perdiendo la gravedad y decoro 
que pide su oficio) muy apacible en su trato, 
y amable igualmente con todos en su con­
versación, dándoles á entender lo mucho que 
les impor ta esta confianza y que gus t a r í a de 
consolarlos en cualquiera aflicción ó trabajo, 
rep i t i éndo les con el mismo S. Pablo Gau-
dium rneum vestrum esi[\). 

Toda la vida de Cristo en la tierra (dice 
S, Agus t ín ) fué una enseñanza nuestra, y él 
iué de todas las virtudes Maestro, pero espe­
cialmente de l a mansedumbre y humildad. 
Estas quiso particularmente que ap rend ié ­
semos de él, cuando nos dijo: Aprended de 
mi, que soy vmnso y humilde de corazón (2). 
A vista, pues, de este d iv ino ejemplar, impor­
ta mucho que el Maestro sea iijforraado y 
muy ejercitado en estas virtudes; no sólo en 
los actos interiores de su propio conocimien­
to y fragil idad, sino t ambién haciendo algu­
nos exteriores con los mismos novicios, como 

(1) 2.a Cor. 2. 
(2) Mat th . 11, 29. 
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vson: cuidar de ellos cuando es tán enfermos^ 
arreglarles las celdas, y otros semejantes 
oficios de humildad, los cuales, practicados 
con amor y caridad, conmueven grandemen­
te los án imos de los j óvenes para que le 
amen y se ejerciten en los mismos actos. 

Procure t a m b i é n tener en su corazón la 
mansedumbre de Cristo, m o s t r á n d o l a en l o 
exterior con u n semblante alegre y manso^ 
para que así atraiga los á n i m o s de los her­
manos. No se i r r i te con sus culpas; no sea 
vencido con sus impertinencias, ni se enfade 
de su fragil idad y dureza, antes ponga estu­
dio particular en mostrarse á todos tan apa­
cible, que ninguno, por molesto que sea, rudo 
ó escrupuloso, tenga embarazo ó reparo en 
llegar á él á comunicarle en cualquier t iem­
po y hora que sea. Con este arte los corazo­
nes de piedra los conve r t i r á en corazones de 
carne y t e m p l a r á el r igor de la observancia., 
regular. 

Acomódese con ellos y a jús tese con la dis­
posición de cada uno, pues por fuerza han 
de ser de diferentes genios; uno será coléri­
co, otro flemático; és te se rá sencillo, aqué l 
t e n d r á algo de doblez; uno apá t ico , el otro 
demasiado vivo, etc., etc. Repita con S. Pa-
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blo s int iéndolo efectivamente as í : ¿Qu ién 
enferma, que no enferme y o con él? ¿qu ién 
es escandalizado que yo no me consuma? 
¿ Q u i s in f í rmatur , et ego non infirmor? ¿quis-
s can da liza tur , et ego -ñon uror? ( i ) , cumpl ien­
do de este modo con lo que el mismo A p ó s ­
tol decía de sí: Híceme flaco con los flacos, 
por ganar á los flacos: Híceme todo para todos-
por salvarlos á todos. Factus sum inflrmis i n -
firmus, u t infírmos hicriflacerem: Omnibus-* 
omniafactu ssum, t i t omhes facerem salvos {2).. 
Acomódese á la disposición y talento de cada 
uno; porque así como el m é d i c o en tanto es 
bueno, en cuanto ayuda á la naturaleza; a s í 
el que tiene cargo de almas, debe procurar 
ayudar á la gracia, cooperando en el cami­
no por donde el S e ñ o r les gu ía . Coadjutores-
enim D e i stmizis. (3). 

Vis í te les muy á menudo, de manera q u e 
por lo menos una ó dos veces en la semana, 
sepa de cada uno cómo le va, y el modo que 
guarda en la oración y d e m á s ejercicios, ó 
si tiene algo que le de pena, etc.; y esté m u y 
advertido de no mostrarse particular con 

(1) 2.a ad. Cor. 11. 
(2) i.a ad. Cor. 9. 
(3j i.a ad. Cor. 3. 
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ninguno, por ser cosa que trae muchos i n -
cónven ien tes . 

Tenga cuidado de enseñar á los novicios 
en los principios la compostura exterior en 
el hablar, en el andar y mirar, procurando 
trabajar con ellos para que tengan una mo­
destia humilde y sencilla. E n s é ñ e l e s á jun ta r 
la oración mental con la vocal, cómo han de 
mortificar sus pasiones, cómo han de arran­
car los vicios y plantar las virtudes, el modo 
de tratar con Dios y andar en su divina pre­
sencia, la manera de espiritualizar las obras, 
en una palabra, todo cuanto sirva para afi­
cionarles á la v i r t u d y llevarles á la perfec­
ción. Al iénte los mucho al cumplimiento de 
las ordinarias obligaciones, como de i r al coro 
y rezar en él con devoc ión y á los d e m á s 
actos comunes, e smerándose cada d í a m á s , 
as í en la puntualidad de acudir á ellos, como 
en hacerlos interior y exteriormente con m á s 
alto motivo, perfección y fervor. 

Procure principalmente (como dice nues­
tra Madre Sta. Teresa de Jesús) enseñar e l 
interior, y que de allí salga y redunde el res­
plandor y lustre á las acciones exteriores; 
para que así, no sea la v i r tud que tuvieren, 
superficial; mas teniendo al lá dentro su ra íz 
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y fundamento, sea más estable y duradera. 
Arranque, pues, de las almas las inalas yer­
bas de raíz para que no tornen á brotar. Mor-
lifíqueles las pas iones ,enfréneles los apetitos, 
y sofoque los deseos que cautivan y atan el 
espír i tu . Y advierta que las pasiones no sólo 
es tán en el afecto exterior, cual es la conten­
ción y porfía, sino en el afecto depravado 
interior, cual es la ira, un amostazamiento y 
enfado secreto, un humear y quedarse entre 
sí recociendo la i ra en el pecho; y.en la parte 
concupiscible una hambre y un apetito des­
ordenado de honras y sobresalir entre los 
demás; y todo lo que es gusto y regalo sen­
sual y de carne. Bstos afectos ha de descu­
brir el novicio á su Maestro, para que pro­
cure a r rancárse los y mortif icárselos. 

Encareza y reprenda con r igor y amor las 
imperfecciones y faltas por mín imas que 
sean, dando mucha doctrina sobre ellas, de­
clarando de d ó n d e nacen y cómo se arranca 
la raíz; y en esto ha de poner mucho cuida­
do y ahinco; en que se persuadan de veras y 
crean á los experimentados, que las faltas 
p e q u e ñ a s de los novicios son vivas y van 
creciendo hasta que vienen á ser muy gran­
des; y que muchas veces lo que no distrae 
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n i d a ñ a al profeso y antiguo, d a ñ a al novicio 
y principiante que tiene m á s tierno el cora­
zón; cotno vemos que si á un arboli to le 
Tiincan un clavo, se viene á marchitar y secar, 
pero si el á rbol es crecido y grueso, como 
una carrasca ó encina, aunque le den con 
u n a hacha, no pierde su verdor y frescura. 

Trabaje el padre Maestro cuanto le sea 
posible por plantar bien hondo en el corazón 
•de los novicios la guarda inviolable de la 
l ey de Cristo; Votos, Regla y Constitucio­
nes de la Orden, la obediencia á l o s Prelados, 
y un gran aprecio y estima de la o rac ión , de 
la mort i f icación interior y exterior, de l levar 
siempre adelante con gran tesón las santas 
costumbres de nuestros antepasados. I m p r í ­
males t ambién en sus almas g r a n d í s i m o 
-amor y celo de su religión y una e n t r a ñ a b l e 
afición á seguir á la Comunidad en la obser­
vancia regular, p o n d e r á n d o l e s cómo en cada 
acto de ella se encierra la voluntad de Dios, 
para que así lo estimen, amen y cumplan; 
porque esta observancia regular es la que 
l i a n de profesar durante su vida, y la que les 
l i a de conducir á la meta de la perfección por 
medio del santo temor y amor de Dios, se-
.gun aquello del Eclesiást ico: Los que temen 
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a l Señor , procuran saber q u é es lo qiie más le 
•agrada, para ejecutarlo; y los que le aman^ 
s e r á n recreados y llenos de consolación en la 
guarda de su ley. Q u i tirnent Dominum in -
qui run t qucs beneplacita. sunt ei ; et qu i d i l i -
g u n t eum replehuntur lege ipsius ( i ) . Y en 
otro lugar: Teme d Dios y guarda sus man­
damientos, qtte en esto es tá toda la perfección 
de l hombre (2). 

Cumplido, pues, con todo lo obligatorio, 
les encargue las supererogaciones y peni­
tencias, que impor tan mucho y nos las enco­
mienda nuestra Regla p r o p o n i é n d o n o s el 
premio, cuando dice: S i quis autem superero-
gaverit, ipse Dominus eum redierit, reddet ei. 
Porque, quien al principio de su convers ión 
se contentare con lo común , d e s p u é s vend rá 
á aflojar en ello. Mas h á s e de entender (como 
dice la misma Regla) que en estos ejercicios 
se use de discreción, que es la que modera 
las virtudes; aunque esta discreción mejor 
le está al P. Maestro que a l novicio, pues 
como dice S. Bernardo: L a prude7tcia en e l 
-noviciado es muy sospechosa, y las más veces 
prudencia de carne, enemiga de Dios. Así se rá 

(1) Eccl . 2. 19. 
(2) Eccl . 12. 13. 
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bien que para dar este ca rác te r de superero­
gación, les dispense alguna vez de la disci­
pl ina de los sábados, y acorte t a m b i é n la 
oración de la media noche cuando conoce 
que es tán cansados; y á este tenor podrá, 
dispensarles en ocasiones de alguna obser­
vancia para que todo vaya con suavidad. 

Ult imamente, por fin y t é r m i n o de esta 
ins t rucc ión , se recomiendan al P. Maestro 
dos cosas. La una, que sea primero en todo,, 
asistiendo siempre con los hermanos donde 
quiera que estuvieren juntos, sin j a m á s per­
derlos de vista, para que así e n s e ñ a n d o con 
ejemplo y con doctrina, merezca ser grande 
en el reino de los cielos. Iva otra, que estudie 
mucho (si quiere hacer gran bien á su Rel i ­
gión) el talento y las inclinaciones de los 
novicios, su modo de proceder y lo que pro­
meten para adelante, y d é cuenta de ello al 
capí tu lo con gran celo y verdad. Lea sobre 
este punto á nuestra Madre Sta. Teresa en 
los capí tu los x i i i y x i v del Camino de Per­
fección; y a p r o v é c h e s e de todo lo d e m á s que 
en esta Ins t rucc ión va advertido, que h a r á 
en ello á Dios y á su R e l i g i ó n muy acepto 
servicio y recibirá del S e ñ o r muy crecido 
g a l a r d ó n y aventajado premio. 
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C A P Í T U L O I I 

INSTRUCCIÓN DEIv HERMANO CELADOR 

Seña le el P. Maestro u n hermano para 
celador que sea m u y ejemplar y celoso de 
las cosas de su noviciado; y para que tenga 
noticia de las costumbres de él s e r á bien 
que le escoja de los más antiguos, el cual, 
con gran cuidado y vigi lancia , sin mucha 
dis t racc ión ni pretensiones de mayor ía , y 
sin ser pesado á los hermanos, m i r a r á muy 
por menudo las imperfecciones y faltas, las 
cuales d i rá al t iempo del c a p í t u l o al ser pre­
guntado por el P. Maestro. 

Advier ta el hermano celador con palabras 
sencillas y llanas, las buenas costumbres que 
se van perdiendo y los abusos que en c o m ú n 
se introducen por m í n i m o s que sean; luego 
en particular p o n d r á á cada hermano la falta 
que le hubiere notado, comenzando por las 
faltas de más consideración; y si alguna cul­
pa extraordinaria hubiere, antes del cap í tu lo 
avise de ello a l padre Maestro en su celda, 
para que vaya apercibido ó mire si conven-

COSTUMBRES SANTAS 25 
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drá dejarla para otra mejor sazón y coyun­
tura. 

E l hermano celador (si el padre Maestro 
no seña la re á otro) se e n c a r g a r á de instruir 
á los postulantes desde que entran en el san­
to Noviciado. A l ser admit ido el postulante 
á los actos de la Comunidad, le l levará á la 
celda destinada por el padre Maestro, le 
ins t ru i r á de c ó m o la ha de arreglar, el modo 
de portarse en ella, le e n s e ñ a r á los lugares 
de lavarse, etc.; le de s igna rá el sitio que le 
corresponde en el coro, oratorio, refectorio y 
d e m á s actos de Comunidad, le p r o v e e r á de 
breviario ind icándole lo que debe aprender 
de memoria, que es el salmo Miserere, el 
D e profundis, el Deus Misereatu rnos t r i y 
el rezo entero de Completas. 

Luego que tomare el santo háb i to , le pro­
vee rá de rosario, cruz, decena y l e n g ü e t a de 
p a ñ o que se l a coserá, s e g ú n dice la Consti-
túción, en la capilla para llevarla hasta el 
día de la profesión; le i nd i ca rá el porte exte­
rior que debe observar tanto á solas como 
en púb l ico , especialmente en actos de Comu­
nidad; instruyale t ambién del modo de tratar 
á los Superiores y en particular a l padre 
Maestro, mirando en ellos á Cristo, como 
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•dice nuestra Regla: Christum potius cogitan­
tes quam ipsum; y por fin, l e en te ra rá m i n u ­
ciosamente de las costumbres santas del 
santo Noviciado, dándo le un ejemplar de 
estas Instrucciones é incu lcándole que,Jas 
vaj^a leyendo con a t enc ión para que se le 
graben bien y las practique fielmente. 

Vaya enterando á los nuevos novicios de 
las partes del breviario y de sus rúbr icas , y 
t a m b i é n de los misalitos p e q u e ñ o s que usan 
los cantores en el coro, y antes de poner por 
pr imera vez á los novicios a l g ú n oficio de 
Comunidad, instruyales perfectamente ha­
ciendo algunos ensayos, pues del exacto 
cumplimiento de los oficios, pende el buen 
r é g i m e n y marcha regular de la Comunidad. 

P O R T E R Í A 

E l hermano celador se rá á la vez portero 
(si a l P. Maestro no le pareciere otra cosa),para 
que mejor vea las faltas de los hermanos, y 
en ausencia del P. Maestro y del P. Ayudante 
acud i rán los hermanos a l celador por las 
licencias que no se pueden diferir, pero s in 
entrar en su celda n i él en la de ellos. 

Cuando llamaren á la puerta del N o v i -
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ciado (que ha de estar cerrada con llave y 
en ella una campanilla), se presenta con 
mucha modestia y humildad, y con los ojos, 
bajos recibe los encargos, que enseguida 
los lleva al P. Maestro, á quien dará siempre 
cuenta de todo lo que al l í se ofreciere. 

Tenga el hermano celador su celda junto-
á la por te r ía del Noviciado; y aunque haya 
otra puerta, no ha de haber en ella campa­
nil la. 

E n la celda t endrá plumas, papel y tinta^ 
algunos pedazos de paño , hilo, agujas, tijeras, 
y todo lo d e m á s que en el uso diario suelen 
necesitar los hermanos, que como verdade­
ros pobres no se d e s d e ñ a r á n de remendar 
sus háb i to s y ropa en cuanto puedan. 

T e n d r á t ambién recado para las mor t i f i ­
caciones extraordinarias, cuerdas, cilicios, dis­
ciplinas, cadenillas, libros de devoción, etc.,. 
todo lo cual conse rva rá bien ordenado en sn 
celda ó en otro lugar apropós i to , de donde 
d a r á á los hermanos que con licencia del 
P. Maestro se lo pidan, pero sin que ellos 
puedan entrar en la celda del hermano ce­
lador. 

R e c o g e r á los desafíos que se suelen hacer 
al p r inc ip io de cada mes, y p o n d r á en l i m p i o 
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las virtudes á que los hermanos se han 
desafiado, en esta forma: E l hermano A7! 
desafió á los hermanos N . y N . á ta l v i r t ud . 

Ordenados todos los desafíos, los fijará en 
una tabli l la destinada al efecto, para que se 
acuerde cada uno de las virtudes á que ha 
desafiado ó le han desafiado, y el P. Maestro 
pueda fác i lmente saberlo. 

Conviene mucho que el hermano celador 
no tenga n i n g ú n oficio que le obligue á 
estar fuera del Noviciado ó le prive de los 
actos de Comunidad. 

P o d r á haber en el Noviciado una celda 
destinada á este fin, y en ella se g u a r d a r á la 
ropa de los novicios; si el P. Maestro no se­
ñ a l a r e á otro hermano para este oficio (lo 
-que por muy conveniente se recomienda), 
el celador cu ida rá de dicha ropa, procurando 
de que esté marcada; se e n c a r g a r á t a m b i é n 
de l levarla á que l a laven y de repart ir la 
d e s p u é s de lavada, y en fin, de cuanto se 
refiere á la roper ía . 
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C A P Í T U L O I I I 

INSTRUCCIÓN D E L SACRISTÁN DEL ORATORIO 

H a b r á en nuestros noviciados Oratorio 
con altar adornado con devotas i m á g e n e s de 
Cristo y de Nuestra Señora , donde se d iga 
Misa y esté reservado, á ser posible, el San­
t í s imo Sacramento. En él sé r e u n i r á n los no­
vicios para sus ejercicios piadosos, capí tu lo 
de culpas, etc., y para comodidad suya se 
p r o c u r a r á que haya bancos. 

Se rá sacr is tán un hermano seña lado por 
el P. Maestro (teniendo dicho hermano á 
mucha honra y dis t inción el ser camarero 
de la Vi rgen San t í s ima , que por tal se repu­
ta entre nosotros este cargo.) La celda del 
hermano sacristán, á poder ser, es ta rá jun to 
al oratorio, y cu idará de tenerlo todo l imp io 
y adornado, s e g ú n la diversidad de fiestas, 
con flores y ramilletes artificiales ó natura­
les, de modo que todo inspire devoción; em­
pero no gaste demasiado tiempo, ni se emba­
race en ello con demasiada afición. 

T e n d r á en la sacrist ía del oratorio un lava-
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bo con agua y dos p a ñ o s l impios, para que 
el sacerdote y acól i to se pur i f iquen las ma­
nos antes y después de la Misa. H a b r á tam­
bién en la misma sacris t ía cajones ó armarios 
para los ornamentos sagrados y otros obje­
tos ó adornos del Al t a r y vestidos del n iño 
J e s ú s , si no fuere de talla, los cuales d a r á n al 
sacr i s tán del convento, cuando los hubiere 
menester, y él t a m b i é n con caridad les pro­
vee rá para el noviciado de lo que tuvieren 
necesidad para el ornato del oratorio y Altar, 
part icularmente los días de profesiones,Tas-
cuas y otras fiestas semejantes. 
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C A P I T U L O I V 

AVISOS IMPORTANTES PARA LOS R E C I E N 
PROFESOS 

D e s p u é s de haber tratado de los actos y 
ejercicios piadosos en que deben ocuparse 
los novicios para cimentarse en la v i r t u d y 
disponerse dignamente á la profesión, no 
se rá fuera de p ropós i t o darles aquí algunos 
avisos que les ayuden de profesos para cum­
p l i r sus santas obligaciones y caminar sin 
descanso en la espiritual carrera que abra­
zaron. Los hemos tomado de nuestras ins­
trucciones. 

§ I 

Avisos en general. 

Tengan muy en cuenta los hermanos pro­
fesos que cuanto han practicado durante el 
a ñ o de probac ión , es como un aprendizaje de 
la vida religiosa y santa que en adelante de­
ben llevar. Porque as í como los oradores an­
tes de presentarse en públ ico suelen tener 
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sus ensayos, así ha dispuesto la R e l i g i ó n , 
haya un a ñ o de noviciado á manera de en­
sayo, para que abracen con más conocimien­
to de causa y cumplan con m á s perfección 
las observancias del estado religioso. Por lo 
mismo, una vez hecha la profesión, deben 
esmerarse en practicar con m á s perfección 
que antes, si cabe,las obras de orac ión y mor­
tificación que en el noviciado principiaron, 
g u a r d á n d o s e de omi t i r n inguno de los ejer­
cicios de v i r t u d que tan resueltamente abra­
zaron siendo novicias; pues de eílo depende 
la perfección monás t i ca , como quiera que los 
buenos principios hacen perfectos á los que 
c o n t i n ú a n en ellos hasta el fin. 

N o han de contentarse con sola la obser­
vancia exacta de las leyes, sino deben prac­
ticar a d e m á s aquellas obras de supereroga­
ción que acostumbraban estando bajo la d i ­
rección del P. Maestro, porque trazas suelen 
ser del astuto enemigo persuadirles que de­
sistan de estas obras de consejo, para que 
vencidos en esta primera lucha, les induzca 
m á s fác i lmente á omi t i r las de observancia y 
obl igac ión . 

O p ó n g a n s e resueltamente los recién pro­
fesos á estos ardides del demonio, y aspiran-
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do siempre á mayores empresas por Dios, 
guarden con e m p e ñ o entre otros los cuatro 
siguientes avisos: 1.0 renueven todos los d ías 
la santa profesión; 2.0 sean m u y diligentes 
en andar en l a presencia de Dios, r e n o v á n ­
dola con frecuencia por medio de actos y 
jaculatorias; 3.0 practiquen cada día determi­
nado n ú m e r o de p e q u e ñ a s mortificaciones; 
4 ° á donde quiera que fueren traten con el 
Superior (ó con el Padre encargado de su 
dirección) con la misma confianza que con 
el P. Maestro. 

§ I I 

Avisos para cuando se trasladan á otros conventos 

Mientras los hermanos profesos c o n t i n ú a n 
en el noviciado y siguen las p rác t i ca s de los 
novicios no hay tanto peligro de que se en­
tibien, porque el fervor y la santa e m u l a c i ó n 
que allí reina, les sostiene y estimula para 
que vayan adelante en la perfección. Mas no 
sucede lo mismo siempre cuando son trasla­
dados á otros conventos donde no hay los 
piadosos ejercicios del noviciado, e n s e ñ a n d o 
dolorosamente la experiencia que novicios 
que al parecer p r o m e t í a n montes de oro, de-
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cayeron de án imo al cambiar de lugar, y 
perdieron la devoc ión y el fervor que el Ks-
pí r i tu Santo les sugiriera. 

A f in de precaver y evitar este grave daño,, 
deben guardar con fidelidad nuestros profe­
sos los cuatro avisos precedentes, pero espe­
cialmente el ú l t i m o que aconseja se conduz­
can con el Superior del Convento ó con el 
Padre encargado de su educación, lo mismo 
que si fuera P. Maestro y ellos novicios. Es 
de suma trascendencia este aviso en la vida * 
religiosa, ya para dominar las pasiones y 
vencer las tentaciones, y a para darse á las 
cosas espirituales y adquirir sól idas virtudes. 
Los que sepan cumplir le con exactitud, de 
seguro c a m i n a r á n á prisa en l a perfección. 

Han de repr imir t amb ién el deseo, si le 
tuvieren, de i r de un convento á otro. Y cuan­
do la obediencia los destine, no deben andar 
solíci tos de su propia comodidad, sino to­
mando el breviario, emprenden el viaje more 
apostólico en el tiempo y modo que los pres­
criba el Superior. Viajarán Con mucha mo­
destia y compostura, sin detenerse en los 
caminos y guardando en un todo lo que pres­
cribe la Ins t rucc ión de los religiosos que van 
de -viaje. Luego que l legan al nuevo con-
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vento se entregan á las órdenes del Superior 
con el mismo rendimiento que si aquel d í a 
fuesen admitidos al Noviciado. 

Tengan sumo recato y a b s t é n g a n s e de 
decir lo que han visto ú o ído en otros 
conventos, si no fueren preguntados por el 
Superior; n i presuman de entendidos com­
parando los usos y costumbres de aquel con­
vento con los de otros, y censu rándo los t a l 
vez; sino a c o m ó d e n s e con sencillez á todo, 
cuidando sólo de sí mismos. 

Descubran por completo al Superior ó a l 
Padre quedes dir ige sus ejercicios de obl i ­
gac ión y de supe re rogac ión , sus mortifica­
ciones, su modo de orar, etc.; r ind iéndose 
por completo á su prudente dirección, y 
amantes siempre de cuanto se relaciona con 
la observancia regular, dir i jan sus esfuerzos 
á conseguir la santidad con el continuo ejer­
cicio de la presencia de pios, p r ác t i ca de la 
perfecta obediencia y abnegac ión . 
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C A P Í T U L O V 

DE LOS D E B E R E S DEL, CARMELITA 

No será de m á s tratar aquí , siquiera sea 
brevemente, de los deberes que al religioso 
impone la cristiana y religiosa cor tesanía . 
No por estar en el claustro prescinde el re­
ligioso del trato con sus semejantes, y ser ía 
yerro olvidarse de los deberes que este trato 
nos impone, considerando tal vez como vi r ­
tud meramente humana l a que tales obliga­
ciones prescribe, cuando en r igor no es sino 
la vestidura, d i g á m o s l o así, y la manifesta­
ción exterior de la caridad fraterna. Amaos 
recíprocamente, dice el após to l S. Pablo, con 
ternura y caridad: procurando anticiparos 
unos á otros en las 'señales de honor y deferen­
cia (1); y en estas muestras de honor y defe­
rencia consiste cabalmente la religiosa cor­
tesía, cuyo¡objeto no es otro que agradar en 
el Señor á las personas con quienes estamos 
obligados á v iv i r , obrando de manera que 

(1) Rom., cap. 12, v. 10, 
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todos es tén contentos de nuestro proceder, 
los superiores de nuestro respeto, los iguales 
de nuestro aprecio, y los inferiores de nues­
tra benevolencia. N o desdice, pues, del re l i ­
gioso un trato atento y cortés, antes bien es tá 
"basado en los mismos principios de la Re l i ­
g ión y contribuye eficazmente á suavizar los 
rozamientos inevitables en el trato continuo 
de hombres con caracteres y temperamentos 
distintos, á mantener el bienestar y la paz 
en las Comunidades y hacer que la Casa sea 
realmente para sus moradores antesala del 
cielo, difundiendo t a m b i é n á los e x t r a ñ o s el 
buen olor de Cristo (1). 

Estos deberes podemos clasificarlos del 
modo siguiente: 1.0 Deberes del religioso 
Carmelita en general.—2.0 Deberes para con 
los Superiores.—3.0 Deberes para con sus 
hermanos y 4..0 Deberes para con los seglares. 

§ I 

Deteres del Carmelita en general 

Tenga el religioso m u y presentes y pro­
cure cumplir con fidelidad los consejos que 

(1) 2 Cor., cap. 2, v. 15. 
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nos da el Após to l S. Pablo por estas palabras: 
E n todas las cosas mués t r a t e dechado de bue­
nas obras, en la doctrina, en la pureza de cos­
tumbres, en la gravedad de tu conducta ( i ) . 
Sea notoria á todos los hombres vuestra mo­
destia (2). Interesan estos consejos m á s que 
á nadie á los religiosos y á los ministros de 
Jesncristo, como que. sirven en gran manera 
para su propio aprovechamiento, y para edi­
ficación espiritual del p ró j imo s e g ú n aque­
l lo de los Proverbios: E l fin de la modestia es 
e l temor del S e ñ o r (3). 

Dos rosas ha de tener en cuenta para con­
seguir esta modestia y compostura exterior. 

L a primera, que sepa acomodar y regir 
los miembros exteriores de ta l modo que no 
impidan unos las acciones de los otros n i se 
entrometan demasiado en lo que no es pro­
pio de cada cual; como suceder ía si a l hablar 
moviese mucho la cabeza ó accionase dema­
siado con las manos; si hay necesidad de que 
se ayuden unos á otros, ha de ser con gracia 
y moderac ión . L a segunda es, que cada 
miembro ejecute sus movimientos con tal 

(1) Ad Tit. 2.a 7, et 8. 
(2) Ad Phil . 4, 5. 
(3) . Prov. 22, 4. 
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mesura y comedimiento que no se traspasen 
los l ími tes de la modestia religiosa, y con tal 
naturalidad que resulten agradables y á la 
vez edificantes. 

Así, el continente del religioso debe ser 
grave, apacible y modestamente agradable 
para con todos. H a de usar de mucha mode­
ración en el sentido de l a vista, procurando 
tener los ojos no libres y dis t ra ídos sino ba­
jos y a l g ú n tanto inclinados al suelo, espe­
cialmente en e l coro, refectorio y en todo acto 
de Comunidad; y si se viese precisado á le­
vantarlos sea con mode rac ión . 

No sea propenso á la risa, y si alguna vez 
hubiese motivo para ello, no se r ía desorde­
nadamente sino cou modestia, porque la risa 
demasiada y descompuesta desdice del háb i ­
to y gravedad religiosa. Ev i te con cuidado, 
principalmente en públ ico , toda acción des­
cortés, como estirar demasiado los pies ó los 
brazos, bostezar con ruido, estornudar, sonar­
se ó toser con fuerza y otros actos a n á l o g o s , 
los cuales, cuando no pueda evitarlos por 
completo, debe por lo menos reprimirlos para 
no ofender á los circunstantes. 

Trate con mucho miramiento los objetos 
de uso c o m ú n para que no se deterioren y 
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nunca l impie los dientes, narices, n i oídos 
con los p a ñ o s que sirven á los religiosos 
para secar las manos, á f in de no causarles 
n á u s e a ó fastidio con las manchas que all í 
dejare. 

A l hablar con otros religiosos a b s t é n g a s e 
de tocarles, aun por v ía de juego ó d ivers ión , 
en la cara, en las manos, y ni siquiera en la 
correa ó en el escapulario, por ser estos ac­
tos indicio de demasiada familiaridad y con­
trarios á la gravedad religiosa y á l a mutua 
reverencia que se deben. 

E l modo de andar no ha de ser m u y lige­
ro n i muy lento, sino grave y sosegado; los 
movimientos sin afectación, naturales y pro­
pios de la edad; los brazos no deben dejarse 
caer n i tenerlos como adheridos al cuerpo, 
sino modestamente recogidos bajo el santo 
Escapulario; el paso sea proporcionado á la 
estatura, n i demasiado largo n i muy corto; y 
no es tá bien el fijar la vista, mientras se ca­
mina, en persona ó cosa alguna, y menos en 
sí mismo con cierto aire de vanidad. Desdice 
de la humildad monás t ica el l levar el cuello 
y el cuerpo rectos y erguidos; es tá mejor te­
nerlos algo inclinados hacia adelante, pero 
sin encorvamiento. 

COSTUMBRES SANTAS £6 
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N o se apoye desidiosamente sobre un solo 
pie estando derecho, y a l sentarse no caiga 
de golpe y violentamente sobre el asiento 
sino con suavidad, conservando en él una 
actitud natural y desembarazada y el cuerpo 
recto y no inclinado en d e m a s í a sobre el res­
paldo; no t é n g a l o s pies estirados ó abiertos 
y menos uno sobre otro, sino juntos, parea­
dos y cubiertos honestamente con el háb i to , 
en particular en el coro, refectorio y donde 
quiera que se halle reunida la Comunidad, 
la cual, por ser r ep re sen t ac ión de toda la Re­
l igión, merece especial reverencia. E n la 
mesa ha de estar recto y no echado sobre 
ella, no ha de1 poner los codos sobre la mis­
ma, ni ha de ofrecer á otro de lo que le ha­
yan dado, sin permiso del Superior. 

Pero todav ía en lo que m á s debe esmerar­
se el religioso, es en gobernar su lengua, de 
cuyo buen uso depende en gran parte, s e g ú n 
el após to l Santiago, la perfección religiosa. 

Hacen digna y edificante la conversac ión 
principalmente la modestia y compostura del 
continente y la gravedad y c i rcunspección 
de las palabras. 

Tenga, pues, el religioso al hablar, un sem­
blante modesto y apacible, sin movimiento 
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•de cabeza ó de cuerpo, y conserve su aspecto 
uniforme entre grave y afable para que ins­
pire respeto y veneraciorij y edifique á las 
personas con quien habla. A b s t é n g a s e de 
toda afectación, jactancia ó exage rac ión y del 
«xceso en el accionar, evitando t a m b i é n el 
Aproximarse demasiado, ó el fijar la vista en 
las mismas personas, especialmente si son 
superiores. No se cubra l a cabeza mientras 
su interlocutor es tá descubierto; y t é n g a í a 
t a m b i é n descubierta al hablar con Prelados 
•o personas ilustres, hasta que le manden 
-cubrirse. 

Hable siempre con moderac ión y en voz 
baja, porque el levantar l a voz ó gr i tar desdi­
ce de la mansedumbre religiosa. Y sea come­
dido y circunspecto en su conversac ión, espe­
cialmente con personas mayores de quienes 
debe preferir oir y ser enseñado , conc re t án ­
dose por lo c o m ú n á preguntar ó contestar 
modesta y cortesmente á lo que le pregun­
tan; pues, como afirma S. Buenaventura, no 
hay seña l m á s evidente de p re sunc ión en el 
religioso que entrometerse á conversar con 
los mayores p r e g u n t á n d o l e s y respondiendo 
como si fueran iguales. N o sea l igero y pre­
cipitado en hablar,sino piense y medite antes 
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l o que ha de decir ó responder, y n i ida la& 
palabras para evitar inexactitudes, equivoca-
eiones y despropós i tos con detrimento de su 
r epu tac ión : fíjese m á s en l a exactitud que en 
la elegancia de las palabras, procurando dar 
siempre á su c o n v e r s a c i ó n cierto sabor r e l i ­
gioso, principalmente cuando es con perso­
nas seglares, las cuales si dieren torcida direc­
c ión á la conversac ión llevando á terreno 
poco conforme con la piedad cristiana, deber 
del religioso es enderezarla prudentemente 
al buen camino, interponiendo con opor tuni ­
dad palabras é ideas conformes con su estado» 

Ev i t e los chistes y palabras sa t í r icas y 
jocosas, que en sentir de S. Bernardo, son 
m u y injuriosas en boca de un religioso, y des­
dicen de quien se ocupa en el importante y 
g r a v í s i m o negocio de la perfección. Y cuando 
oiga a l g ú n cuento ó hecho gracioso que 
mueva á risa, procure no dejarse l levar de 
ella, cuidando sobre todo de no hacer re i r 
con semejantes gracias, pues si es cosa ind ig­
na que el religioso se r ía , m á s indigna es 
que haga reir á los d e m á s , en expres ión de 
S. Buenaventura. N o es tampoco propio del 
religioso hablar de negocios profanos ó asun­
tos puramente profanos ó seculares, como de 
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guerras, de hacienda y riquezas, de t í tu los , 
nobleza y dignidad, etc. 

Nunca afirme como cierto lo que as í no es, 
« ino diga las cosas s e g ú n las conoce y siente, 
lo cierto como cierto, lo dudoso como dudoso, 
y l o condicional como tal , procurando siem­
pre que sus aserciones y palabras sean vera­
ces y sinceras, y su conversac ión correcta, 
s in doblez, sin h ipé rbo le s y exageraciones, 
sin vanidad, p re sunc ión , malicia ó m u r m u -
rac ión , y sin adulaciones, blanduras ó con-
•descendencias demasiadas. « 

Sea parco en hablar con personas de dis­
t i n t o sexo, y cuando á ello se vea obligado 
procure hablar con mucha modestia y gra­
vedad, sin permi t i r familiaridades n i que la 
c5nversación se alargue m á s de lo necesario. 

Debe evitar en l a conversac ión todo mo­
v imien to de i ra ó de enfado, y guá rdese tam­
b ién de sostener con tenacidad su parecer, 
siendo m á s bien deferente y dispuesto á ceder 
en cuanto sea posible á quien sienta y juzgue 
•de otro modo. Hable con mucha caridad de 
los ausentes, y nunca diga de ellos cosa que 
n o dir ía si estuvieran presentes. 

No permite la buena educac ión in te r rum­
p i r al que e s t á hablando, sobre todo si es pre-
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lado ó persona mayor, en cuyo caso se r í a 
a d e m á s falta de respeto. Y si quiere hablar 
con alguno que se halle á distancia, no e s t á 
bien que le llame á gritos ó con señas desde 
lejos, sino ha de procurar acercarse y decirle 
modestamente lo que convenga. 

Hasta en el modo de saludar hade br i l la r 
la moderac ión y sencillez religiosa entre los 
nuestros, no empleando palabras y modales 
estudiados y fingidos á modo de los seglares,, 
sino sencillos á la vez que corteses, piadosos 
y acoipodados á la calidad de las personas 
y d e m á s circunstancias. Ent re sí se salu­
d a r á n con la hermosa frase: Laudetur J e s ú s 
Christus, á que contesta el saludado, I n 
ceternum ( i ) . 

Cuando se encuentran uno con otro, inc l i ­
nan la cabeza sa ludándose atenta y cortes-
mente como se ha dicho; y donde lo exigiere 
la estrechura del lugar, de t en iéndose humi l ­
demente el menor, da rá lugar á que pase, el 
mayor. Cuando hayan de salir del Convento,, 
siempre el m á s joven ceda el lugar al m á s 
antiguo, y éste debe hacer poco caso de e s t á 

(i) Clemente X I I I concedió cincuenta días de 
«V/^/ioewaa á esta salutación en 30 de Noviembre 
de 1762. 
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preferencia, y n i a ú n deberá pensar en ella. 
Nunca el más joven ocupe el pr imer lugar 
n i vaya delante: ni hable con alguno sin ex­
presa licencia del m á s antiguo. 

A l pasar por delente de la cruz del Señor 
ó de alguna i m á g e n sagrada, se descubren 
y hacen inc l inac ión media, y profunda si se 
acercan ó pasan por delante de un altar, y 
lo mismo si transitan por las puertas de nn 
templo donde se conserve el S a n t í s i m o . 

A l l lamar ó aludir un religioso á otro, no 
debe decir á secas Pedro ó Pablo, sino Her­
mano N . , y si fuese sacerdote, Padre N . , y 
al nombrarse á sí, no diga nuestra caridad 
ó nos. Cuando habla con e l que es sacerdote, 
no use de las expresiones Padre 'mío, vuestra 
Paternidad, etc., sino simplemente Padre ó 
Vuestra Reverencia, y si no es sacerdote d i rá 
vuestra caridad. Mas á los superiores no se 
les n o m b r a r á por solo su n o m b r é ó por el 
de su oficio, sino se añad i r á el tratamiento 
de Nuestro Padre., 

E n resumen: deber es de todo religioso 
hacer amable y respetable su persona, tanto 
dentro como fuera del c láus t ro , por una ho­
nesta y edificante exterioridad, por la natu­
ralidad y delicadeza de sus movimientos, 
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p r e s e n t á n d o s e con dignidad, l impio y bien 
compuesto, sin aparecer afeminado, ni rús­
tico, sino con suma moderac ión , afabilidad 
y modestia, recto sin moverse á todos lados, 
especialmente al hablar con otro. 

Debe t amb ién adquir i r tal dominio de sí 
mismo, que conserve serenidad y calma en 
medio de las más fuertes impresiones. Las 
personas virtuosas y bien educadas no se 
entregan j a m á s con exceso á n inguno de los 
sentimientos de su án imo, siendo señal de 
poca v i r tud y de alma vu lga r dejarse llevar 
de los arranques de impaciencia, de excesivas 
demostraciones de a legr ía , dolor, temor, etc., 
como son, en cambio, seña les de alma inno­
ble y sombr ía , la impasibil idad y la estoica 
indolencia. 

Y , finalmente, debe estudiar continuamen­
te su legislación y meditarla d ía y noche 
para que embebido y connaturalizado en sus 
e n s e ñ a n z a s , obre conforme á su profesión, 
a c o r d á n d o s e t ambién que su vida no es una 
v ida aislada, independiente, sino una vida 
c o m ú n , en la cual nada puede tener como 
propio, de nada puede usar sin permiso, en 
n inguna ocasión obrar por capricho, sino 
seguir las indicaciones de l a obediencia y 
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ceder en todo por el bien de los hermanos, 
para que todos tengan u n sólo pensar y u n 
sólo querer, un corazón y una alma. 

§ n 
Céleres del Carmelita para con sus Superiores 

Dios Nuestro Seño r que ha establecido 
entre los hombres una perfecta j e r a r q u í a , 
manda en su Ley sacrosanta que los inferio­
res obedezcan á los Prelados vicesgerentes 
suyos en la tierra, á quienes ha comunicado 
potestad para regir y conservar en orden y 
a r m o n í a el cuerpo míst ico confiado á sus 
paternales y amorosos cuidados: es por con­
siguiente deber moral de todo subdito acatar 
las ó rdenes del Superior y tener su voluntad 
tan dispuesta y habituada á la obediencia que 
á la menor indicación del Prelado se preste 
á seguir ciegamente y con amor cuanto man­
dare: pues, como dice nuestra Madre Santa 
Teresa (i), Quiere el S e ñ o r que cumplamos la 
noluntad de los superiores como la suya misma, 

(1) Morad., 7, 4. 
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Y si es verdad que el corazón humano, esen­
cialmente comunicativo, siente invencible 
inc l inac ión á expresar sus afectos por signos 
y demostraciones exteriores, el amor, respeto 
y obediencia que el religioso profesa á sus 
superiores debe traslucirse en sus movimien­
tos, obras y palabras. 

E n sus relaciones externas debe, pues, el 
subdito tener por norma de conducta la regla 
siguiente: Portarse de tal modo que ninguna 
de sus acciones parezca contrariar l a volun­
tad de los superiores; guardarse de cuanto 
pueda serles causa de pesadumbre ó disgusto 
conformándose en todo con su querer y ade­
l a n t á n d o s e á sus mandatos. 

Si con alguna persona se ha de usar de 
deferencia ha de ser con el Superior que 
representa la persona de Jesucristo. De a q u í 
que en el trato no se ha de tener con ellos 
demasiada familiaridad salvando á nuestro 
antojo la distancia que Dios mismo ha pues­
to al comunicarles su autoridad sobre nos­
otros, n i decirles ó preguntarles aquellas _pe-
queñeces que sólo caben en conversaciones 
de iguales, porque aunque se tenga confian­
za y ellos se muestren afables y condescen­
dientes, nunca se ha de olvidar que son 
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superiores, y , por consiguiente, dignos de 
mayor respeto: Delante de su superior (en e l 
cual debe mirar á Jesucristo) — áico. la santa 
Madre en sus avisos—nunca hable sino lo 
necesario y con g ran reverencia. Por eso, ade­
m á s de ser irreverente, desdice de la buena 
educac ión contestar á secas cuando es inte­
rrogado, s í ó no; se ha de responder con afa­
bi l idad y agrado: Si , Padre nuestro; no, Pa­
dre nuestro. 

Asimismo el agradecimiento y aun la ca­
r idad nos obl iga á ahogar en nuestro pecho, 
á ocultar ó atenuar las faltas de4os superio­
res, si alguna como hombres tuvieran, y pro­
pio de los buenos y prudentes religiosos es 
el excusarles cuando otro les imputare a l g ú n 
defecto, principalmente si fuere entre segla­
res. Entre estos tenga el Carmelita por ley 
fundamental no hablar nunca del modo de 
proceder de los Superiores, de sus planes, de 
su gobierno, de los consejos ó mandatos que 
dan á los religiosos, etc., etc. 

A l verlos cargados de trabajos y ocupa­
ciones, el subdito debe prestarse voluntar ia­
mente para aliviarles en cuanto pueda y ali­
gerarles el peso de las mú l t ip l e s atenciones 
de que ordinariamente se encuentran rodea-



412 DE LOS DEBERES DEL CARMELITA 

dos, sin entrometerse con todo en las inte­
rioridades de su oficio, y enseñar les , como 
quien dice, su deber. Cuando les hallaren 
cumpliendo u n oficio propio de cualquier 
Hermano, ó haciendo una cosa c o m ú n que 
todos y cualquiera puede ejecutar, el súbd i to 
debe adelantarse y ofrecerse á hacerlo por 
sí mismo. Además , si por sus achaques ó en­
fermedades tienen que guardar cama y al 
súbd i to se le ofreciere entrar en sus celdas, 
debe saludarles con todo respeto y car iño 
p r e g u n t á n d o l e s cómo se hal lan, y si encuen­
t ran alguna mejor ía , ofreciéndose á prodi­
garles toda suerte de atenciones y no salien-
4 o de sus celdas sin mostrarles antes que 
desea su al ivio y la pronta r ecupe rac ión de 
su salud. 

Como no es el súbd i to el que ha de man­
dar sino el Superior, ha de evitar el pedir las 
cosas como con imperio enojándose ó dis­
g u s t á n d o s e si no se lo conceden; y si a l g ú n 
movimiento contrario se levantare en su co­
razón , procure no manifestarle al exterior, 
permaneciendo inalterable y r i s u e ñ o , como 
si no se le hubiese negado. E n el modo de 
pedir se ha de usar de ciertas fórmulas sen­
cillas y modestas, las cuales indiquen m á s 
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bien el deseo que la pe t i c ión misma; corno 
por ejemplo: S i le parece á V. R. podía hacer 
esto: M e siento algo indispuesto, q u é le parece 
á V. R. conveniente, etc.; evitando de este 
modo el uso del imperativo cuando se pide 
una cosa, pues no suenan bien al oido rel i­
gioso frases como estas: déme esto, haga la 
otro; m á s culto y más v i r tud sería decirlo con 
a l g ú n rodeo, como por ejemplo: Haga V. R . 
e l favor de darme un pliego de papel; tenga 
la bondad de oirme en confesión, etc. L o pro­
pio que al pedir debe hacerse a l responder; 
así, es incalificable descor tes ía decir á secas 
hien, bueno, pues mos t r ándose complaciente 
con cuanto le mandan ó suplican, debe res­
ponder al aceptar l a obediencia, está muy 
bien; como V. R.. disponga; lo h a r é con mzi-
chisimo gusto; t e n d r é la satisfacción de com­
placer á V. R ; y lo que se dice de palabra 
debe hacerse t a m b i é n por escrito, usar siem­
pre de frases que indiquen la buena vo lun­
tad, de la cual se agradan tanto los superio­
res, aunque no vean las obras. Y cuando se 
pidiere alguna cosa extraordinaria ó a l g ú n 
tanto difícil de conceder, débese añad i r para 
que los superiores obren con m á s libertad, 
que si hay a l g ú n inconveniente no quisiera 
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pasar por él, que lo tenga por no pedido, que 
no tiene in te rés en ello ú otras semejantes 
expresiones. 

E n las reprensiones y en las cosas arduas 
es donde más cuidado debe tener el religio­
so para no faltar nunca al respeto y á la su­
mis ión que se debe al Prelado; por eso una 
educac ión virtuosa nos impone el deber de 
callar y arrostrar con todo antes que faltar 
á la delicadeza de que deben i r revestidas 
nuestras acciones y palabras; prefiriendo á 
i m i t a c i ó n de Jesucristo, sufrir en silencio, 
aun siendo inocentes, á alegar escusas sin 
m u y poderoso motivo. J a m á s escusarse sino 
en muy probable causa dice nuestra Sta. Ma­
dre en el aviso u.0; y en el cap. n del Cami­
no de Perfección, 'añade: A u n q u e parezca ás­
pero lo que manda la Prelada, no se d é á en­
tender á nadie, sino fuere d la misma Prelada 

y con humildad, lo cual c u m p l i r á el Carme­
l i t a Descalzo, si reprendido por su Prelado 
no contesta bruscamente, sino que d i r i g i én ­
dose á él con modestia le dice: realmente. 
Padre, yo hice esto ó lo otro, no caí en cuenta 
hasta después de haberlo hecho, lo que s í pue­
do asegurar es, que no filé m i intento agraviar 
a nadie n i / a l f a r á V. R.; pero tuve este des-
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cuido y pronto estoy d hacer lo que d V. R. le 
pareciere mejor. 

Y por f in , para abrazar en un punto varios 
deberes, el Carmelita debe tener por regla 
de religiosa urbanidad, que nunca es permi­
tido llegarse á un Superior con la cabeza 
cubierta, empezar á hablarle antes de salu­
darle, n i entrar en su celda aunque la tenga 
abierta, sin haber precedido su permiso. S i 
acontece que es tá con el Superior otro her­
mano, no cierre de nuevo l a puerta sin decir 
nada, sino que d i r i g i é n d o s e al Prelado debe 
decirle con humildad: Dispénseme V. JR., 
volveré después, s i le parece, no es urgente lo 
•que me ha movido d l lamar; y si de nuevo el 
Superior le suplica que pase adelante, entre 
y hable de otra cosa, si tuviere inconvenien­
te en manifestar lo que siente delante del 
hermano. En l a celda del Superior no se ha 
de fijar la vista ni en el Superior, n i en las 
cosas de su celda. A l salir con él á la recrea­
ción, á visitas, ó á arreglar a l g ú n negocio, 
tenga sumo cuidado de darle siempre la pre­
ferencia, no hablando cuando él habla ni sin 
su permiso, ni e n t r o m e t i é n d o s e en los nego­
cios que son de su exclusiva incumbencia. 
Si el que a c o m p a ñ a al Superior fuera pre^ 
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g u n t a d ó sobre alguna cosa que se debe ocul­
tar, ó le pidieran la solución de alguna duda, 
ceda la palabra al Superior y no contradiga 
lo que és te respondiere, antes procure en to­
das las ocasiones dejarle en buen lugar, por­
que gloria del hijo es el honor del Padre. 

Este respeto, grat i tud y deferencia con los 
Superiores ha de conservar el religioso toda 
su vida y mostrarlo con las obras, especial­
mente encomendándo le s á Dios en sus ora­
ciones: y esto mismo ha de observar con to­
dos aquellos Padres que contribuyeron á su 
educac ión y aprovechamiento espiritual y á 
quienes por a l g ú n t í tu lo se cree obligado, 
guardando de todos ellos grata memoria. Así 
lo exige nuestra nobleza y así lo pide la con­
dición de hijos de aquella Madre que fué de 
condic ión agradecida. 

§ n i 
Deberes del Carmelita para con sus Hermanos 

L a caridad, que s e g ú n e l Apóstol S. Pablo 
es el cumplimiento de toda ley, al imponer­
nos el suave yugo de amar á Dios con todas 
nuestras fuerzas, nos obliga t a m b i é n á a m a r 
á nuestros hermanos. 
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Si buscamos alguna seña l que nos asegure 
de nuestra amistad con Dios: Estad ciertos, 
dice nuestra santa Madre, que mientras v iás 
aprovechados os vieredes en el amor del prój i ­
mo, más lo estaréis en el amor de Dios L a 
más cierta s e ñ a l que á m i parecer hay de s i 
guardamos estas dos cosas, es guardando bien 
el amor del prój imo; porque si amamos d Dios, 
no se puede saber, aunque hay indicios gran­
des para entender que le amamos, mas e l amor 
del prójimo, s í { t ) \ y tanto m á s debemos amar 
á nuestros hermanos en re l ig ión , cuanto que 
la comun icac ión de bienes sobre la cual se 
funda la caridad, es mayor, pues s e g ú n el 
Angél ico , á aqué l los debemos desear mayo­
res mercedes que m á s se aproximan á Dios, 
y amar con m á s intensidad y con afecto m á s 
tierno á los que m á s unidos y cercanos se 
hallan á nosotros (2). 

Este amor es el fundamento de los debe­
res que tenemos para con nuestros semejan-
tés, y la base de las más eminentes virtudes 
sociales. De él procede aquella afabilidad y 
benevolencia con que se debe tratar á los 

(1) Mor. 5, c. 3. 
(2) S. TM n - i i , q. 16. 

COSTUMBRES SANTAS 27 
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Hermanos m o s t r á n d o s e indulgente, alegre 
y r i sueño con todos, a m á n d o l o s , tolerando 
sus defectos, ocultando sus miserias y al i­
v i ándo los en sus trabajos. Es también muy 
buena muestra de amor e l procurar quitarlas 
de trabajo y tomarle ella para si, en los oficios 
de casa, dice la santa ( i ) . E l es la causa de 
aquella expansión^ a l e g r í a y l iber tad de espí­
r i t u con que se deben presentar siempre nues­
tros hermanos, no m o s t r á n d o s e nunca adus­
tos con nadie, antes bien hablando á todos 
con a legr ía moderada, como aconseja la san­
ta y, copiando en sí el retrato de aquella v i r ­
gen p ruden t í s ima y j ov i a l de quien dice el 
V . P. Grac i án : Que tenía hermosísima condi­
ción tan apreciable y agradable que á todos los 
qtte le coimmicaban y trataban con ella llevaba 
tras s í y amaban y quer ían, aborreciendo ella 
tas condiciones ásperas y desagradables. 

Para reflejar en sus acciones y movimien­
tos este carácter alegre y afable propio de 
los hijos de Sta. Teresa, ha de trabajar el 
Carmelita en adquirir aquellos modales rel i­
giosos y corteses que le hagan conquistarse 
el afecto de todos, evitando para ello toda 

(i) Cam. Per., cap. 7. 
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palabra que pueda herir a l hermano, no usan­
do de apodos ni haciendo burla de sus de­
fectos físicos ó morales, antes bien cediendo 
de su derecho, no siendo exigente n i tenaz 
en defender su propia causa, sufriendo con 
afectuosa r e s ignac ión las contradicciones de 
los c o m p a ñ e r o s y condescendiendo, á poder 
ser, con sus l e g í t i m o s deseos. 

Entre hermanos el amor autoriza aquellas 
santas libertades y expansiones religiosas 
que no es tán r eñ idas con el recogimiento y 
esp í r i tu de mort i f icac ión propio de nuestra 
Regla. Sin embargo han de tener sumo cui­
dado en no propasarse fa l tándose al respeto 
y dando origen á discordias y taitas de cari­
dad, evitando para ello las disputas sobre 
nacionalidades que no deben n i aun mentar­
se en nuestras recreaciones, sino tratarse to­
dos como de una misma patria que es el cie­
l o y reprimiendo la inc l inac ión que pudieran 
sentir en andar con los de la misma prov in­
cia Ó hablar en lengua e x t r a ñ a delante de 
quien no la entiende. Del mismo modo y 
por la misma razón deben evitarse las amis­
tades particulares condenadas tan ené rg ica ­
mente por l a santa Madre, de las cuales dice 
en el c. i v del Camino de Perf.: Parece que 
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lo demasiado entre nosotros no puede ser malo,. 
y trae tanto mal y tantas imperfecciones con­
sigo que no creo lo c reerán sino los que han 
sido testigos de vista..,, porque de aqttz viene 
e l no se amar tanto todas, el sentirse e l agra­
vio que se hace á la amiga, el desear tener 
para regalarla..., a q u í (en esta casa) todas han 
de ser amigas, todas se han de amar, todas se 
han de querer, todas se han de ayudar, y-
g u á r d e n s e de estas particularidades p o r amor-
del Señor , por santas que sean, que aun entre-
hermanos suele ser ponzoña, y n i n g ú n prove­
cho veo en ello. Es t a m b i é n puerilidad y l ige­
reza denunciar á los Superiores cualquier 
falta que se viere en el hermano, porque de 
este modo se llega á perder pronto l a con­
fianza, y se dividen los corazones. 

Como ninguno se hace perfecto en u n día,, 
y todos obran ordinariamente s e g ú n el h á b i ­
to con t ra ído , es de trascendental importancia 
adquir i r desde los primeros a ñ o s de r e l i g i ó n 
aquellas buenas cualidades que comuniquen 
á nuestras acciones la dignidad y el religioso 
decoro que les conviene: el carácter se ha de 
formar desde u n pr incipio, cuando el árbol 
e s t á tierno se le puede donlar como se quiere; 
cuando los renuevos empiezan á despuntar 
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í á c i l m e n t e se les arranca s in que el tronco lo 
sienta y se impida subir la savia; pero cuan­
do son crecidos, ni el árbol se doblega, ni los 
renuevos se arrancan, todo se rompe y des­
troza; así es el hombre: de p e q u e ñ o fáci lmen­
te se le modela y enseña nuevos modos de 
ser, pero llegando á mayor edad es difícil 
quitarle los malos háb i to s y costumbres v u l ­
gares; por eso se experimenta no pocas veces 
•que hechos y habituados á ciertas palabras 
bajas y frases desconcertadas, inadvertida­
mente se nos escapan en la conversac ión a ú n 
con los ex t r años , en las p lá t icas y a ú n en los 
sermones; de aqu í el sumo cuidado que se ha 
de tener en no contraer ciertas muleti l las, 
como decir á cada palabra vajnos, hombre, y 
otras aná logas que si bien entre hermanos se 
toman en buen sentido, pudieran causar des­
agrado en los seglares. Procuren, a d e m á s , 
•evitar el acento provinciano, hablar con pro­
piedad y formarse su estilo peculiar, el cual 
se avenga con su carác te r , talento y com­
plexión. 

E n fin, como nuestra conducta en la socie­
dad no ha de ser m á s que una copia en má-
yor escala de las costumbres domés t i cas ó 
privadas, se ha de procurar con esmero que 
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és t a s sean excelentes, y trabajar sin descansa 
y con diligencia para acostumbrarse á ser 
atentos, respetuosos, tolerantes, afables y 
caritativos con nuestros hermanos, para que 
este decoro y prudencia se trasluzca t a m b i é n 
en la vida y trato con los seglares, si á e l la 
nos destinase a l g ú n d í a la obediencia. 

§ I V 

Del modo de conducirse en Sociedad 

Aunque la vocac ión del Carmelita es p r i n ­
cipalmente para el retiro y la soledad, y con­
sejo es de nuestra Sta. Madre que trate poca 
con seglares y enseñe m á s con obras que 
con palabras ( i ) , si es destinado por l a obe­
diencia á v iv i r entre seglares para trabajar 
por la sa lvac ión de sus almas, necesita ha ­
cerse todo á todos, como dice el Apóstol,,, 
para ganarlos á todos, y por consiguiente n o 
es ajeno á su profesión el ordenar sus accio­
nes por medio del estudio de las reglas de 
urbanidad y del buen gusto, con cuya ayuda^ 

(i) Prol. Cons. 
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juntamente con el trato y roce de personas 
cultas, l legue á adquirir lo que se l lama bue­
nas maneras ó modales que no son otra cosa 
que el conjunto de cumplidos y atenciones 
necesarias para dar gusto y captarse las 
s impa t í a s de sus semejantes. 

Nada revela mejor la educac ión de una. 
persona que su conversación: el tono, la i n ­
flexión de la voz, la manera de pronunciar^ 
los movimientos del cuerpo, el in te rés de 
los asuntos, su ins t rucción, todo debe concu­
r r i r á hacerla agradable y benévola , dulce y 
armónica , de modo que aparezca siempre re­
vestida de aquellos atractivos que roban 
dulcemente el corazón de los oyentes; por l a 
que no se debe tomar la palabra en una con­
versación general sin estar seguros de poseer 
el id ioma suficientemente y tener á mano 
los t é rminos necesarios y convenientes para 
expresar bien el pensamiento sin necesidad 
de repetir lo mismo con t é r m i n o s idént icos ; 
no hable sin pensar, asegure las palabras,, 
que las acciones respondan á los pensamien­
tos y se identifiquen en todo con las ideas. 
No se permita nunca la l iberted de expresar 
delante de otros ninguna idea poco decorosa: 
lo que en cualquiera na r r ac ión es por su na-
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turaleza repugnante y grosero, se ha de ocul­
tar prudentemente buscando las palabras 
m á s delicadas y cultas y de mejor sonido. 
Para que todos queden plenamente satisfe­
chos de nuestro proceder, se ha de tener m u ­
cha circunspección, sobre todo en las dispu­
tas, ev i t ándo las con aquellas personas que 
conozcamos no han de ceder ante los fueros 
de la verdad, con las cuales m á s vale cal lár 
que iniciar cues t ión alguna. Como medio 
prác t ico para simpatizar con las personas 
con quienes se conversa se ha de tener pre­
sente la regla siguiente: A l empezar una 
conversac ión sobre cualquier tema, procú­
rese mostrar mucho in te rés y mucha aten­
ción á sus palabras, no dar nunca muestras 
de desagrado, animarnos cuando ella se ani­
ma, seguir en todo sus sentimientos y ha­
lagar cuanto sea lícito su amor propio, te­
n iéndo le como inteligente en el asunto: dir í­
jase á él si le hubiere de responder, aunque 
sin fijar la vista en sil rostro, y si fueren mu­
chas personas las presentes, diríjala alterna­
tivamente á todas, pero suavemente. A l su­
plicar ó pedir alguna cosa, lo mismo que a l 
hacer alguna observación, se ha de usar de 
mucha c i rcunspección y de modales muy de-
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licados y aun hasta las palabras han de res­
pirar afabilidad; así, en lugar de las que sig­
nifican imperio, ha de usar de estas ó seme­
jantes: P e r m í t a m e V.; tenga V. la bondad; 
haga V. e l favor ; me har ía V. la gracia de..,; 
y si por alguna razón fundada, hubiera de 
contradecir á alguno, use de los mismos cir­
cunloquios ó rodeos diciendo por ejemplo: 
V. dispense caballero, ta l vez estoy ma l infor­
mado, pero tengo entendido que...] p e r m í t a m e 
V. señor, que me tome la libertad de hacer á 

sus palabras la observación siguiente Con 
todo, ordinariamente se ha de dejar pasar 
cualquier yerro his tór ico ó descuidos ligeros, 
y no se ha de manifestar desagrado á no ser 
ofensa de Dios lo que se dice, n i distraerse 
durante el relato, n i in terrumpir le á cada 
paso; ni dice bien hablar de sí propio, de sus 
trabajos, de sus oficios ó mér i tos , n i tampo­
co condenar en general los gremios, asocia­
ciones ó cualquiera profesión por el hecho 
de que alguno de sus individuos no sea como 
debiera ser. 

B n los viajes y visitas es donde con m á s 
cuidado se debe guardar e l decoro y la urba­
nidad hermanados siempre con la caridad 
•religiosa. Por lo tanto, en los primeros, al 
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entrar en el coche lo mismo que al llegar á 
su t é r m i n o debe d i r ig i r u n atento saludo á 
los circunstantes, l iablándoles con dulzura y 
modestia, a y u d á n d o l e s á subir ó bajar a lgu­
na cosa, ade l an t ándose á ofrecerles su apoyo 
y cuidado y dejándoles lugar bastante, si fue­
re posible. Aunque durante el viaje se puede 
entrar en conversac ión con las personas ex­
t r a ñ a s , se puede también , s in faltar á la edli­
ción, dejar de tomar parte en ella, guardar 
silencio, l imi t ándose tan sólo á contestar á lo 
que se le pregunte, y aún entregarse á la lec­
tura, al rezo, etc., evitando siempre el contar 
chocar re r ías . Pertenece t a m b i é n á la buena 
educación ofrecer á los presentes de cualquie­
ra cosa que se haya de comer ó beber, y dar 
las gracias cuando á su vez ellos le ofrecieren 
de lo suyo, m o s t r á n d o s e con los mismos afa­
ble y condescendiente. E n las visitas que 
reciba procure saludar á las personas con 
amabilidad y cortesía; no les haga esperar^ 
a c o m p á ñ e l e s y no les deje hasta haberse des­
pedido en la puerta, correspondiendo con una 
p e q u e ñ a y graciosa incl inación á la co r t e s í a 
que ellos le dirijan. Si el religioso es el v is i ­
tante rehuse el que ellos le a c o m p a ñ e n hasta 
la puerta, no se cubra hasta que se l o i n d i -
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quen una, dos ó tres veces, haga él lo propio 
con los señores , y hable^siempre de lo que 
conozca les es m á s agradable, mezclando 
siempre alguna sentencia espiritual y dando 
á sus p lá t icas cierto sabor piadoso á f in de 
que no desdiga^de su propio ins t i tu to y a l 
mismo tiempo todos se despidan del Carme­
l i t a plenamente satisfechos del modo que ha 
tenido en obsequiarlos. 

Si al andar por l a calle le saludan, devuel­
va el saludo con una p e q u e ñ a incl inación de 
cabeza, y si fuese religioso ó sacerdote des­
cúbrase a l pasar á su lado. Cuando va acom­
p a ñ a d o ó a c o m p a ñ a n d o á otro, dejarle siem­
pre la acera y cederle la derecha, es un deber 
de educación. Cuando estuviere en la mesa 
con personas ex t r añas , profcurará amenizar 
la conversac ión y observar cuanto ellos hicie­
ren para conformarse en todo á su modo de 
obrar. 

Aunque se sienta, como lo sen t ía la Santa 
Madre, el trato con el mundo y causen enojo 
sus etiquetas que son tantas que, como ella 
decía con gracia y donosura singular. E s t á 
ya el mundo de manera que habían de ser m á s 
largas las vidas para deprender los puntos y-
novedades y maneras que hay de crianza... y o 
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me santigtto de ver lo que pasa (1); impor ta 
mucho para conservar nuestro decoro y d ig ­
nidad, aprender los tratamientos que se de­
ben á los Prelados y á los Grandes del Reino; 
(éstos pueden verse en cualquier l ib ro de 
Urbanidad). 

A nosotros se di r igen aquellas palabras de 
la Santa en el C. de Perf., c. 41. Todo lo que 
pudieres sin ofensa de Dios procurad ser afa­
bles y entender de manera con todas las perso­
nas que os trataren, que amen vuestra con­
versación y deseen vuestra manera de v iv i r y 
t ratar y no se atemoricen y, amedrenten de la 
virtud..... Que mucho hemos de procurar ser 
afables y agradar y contentar á las personas 
que tratamos. 

Con nosotros ñ a b l a el aviso 9.0 de la Santa 
Madre, que dice: Acomodarse á la complexión 
de aquel con quien trata, con el alegre, alegre, 
y con el triste, triste, en f i n , hacerse todo d 
todos para ganarlos á todos. 

Y por f in , grabe el Carmelita en su me­
moria este consejo: A pesar de usar en el 
mundo algunas etiquetas ó ceremonias de 
pura condescendencia, trabaje para que vuel-

(1) V., c. 27. 
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to al claustro no se le pegue nada de cuanto 
ha dicho y oído; olvídese del mundo y de los 
seglares, que no será p e q u e ñ o su mér i to n i 
menguada su recompensa. Pensáis ,hi jas^xao. 
la Santa (C. de Perf., c. 3), que es menester 
poco para t ratar .con el mundo y v iv i r en e l 
mundo y hacerse á la conversación del mundo, 
y ser en lo interior ex t raños del mundo y ene­
migos del mundo^ y estar como quien está en 
destierro, y en fin, no ser hombres, sino Ange­
les? Un alma que as i permite Dios que ande-
en los ojos del mundo, bien se puede aparejar 
á ser m á r t i r del mundo, porque si ella no se 
quiere morir á él, el mismo mundo la matará.-» 

L . D . V. M . 
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